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R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A

U n a  m u estra  de cómo se k a cen  los soldados en los E s ta d o s  U n id o s , es la  presente 
fo tog rafía  en  la  que aparecen  en  el cam po de W e s t  P o in t ,  curtiéndose en  las  prácti»' 
cas m ilitares , los fu tu ros oficiales del E jé r c i to  n o rteam erican o , v is tien d o  el nuevo 

u n iform e de verano, adoptado por los cadetes de aqu ella  n a c ió n
(Fptc» Mar(n),

Ayuntamiento de Madrid
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Banco Híspano de Edificación
S o c i e d a d  C i v i l  C o o p e r a t i v a  d e  C r é ' ^ i t o

A V E N I D A  C O N D E  PEÑAL VER,  8 y 10  ( GR A N  VI A)
M A D R I D

Esta Sociedad facilita a sus asociados los medios para ad­
quirir la CASA PROPIA; dinero para cualquier negocio; dotes 
para los hijos o un CAPITAL para la vejez; amortizando su im­
porte con una cuota insignificante mensual.

Ayuntamiento de Madrid



R A R A  H O M B R E S

A yer TentmdOf 
hoy cnfnto,
C8 qnc nso Carmen, 10.--MADRID
la F A J A  D E  J U S T O .

Ultim os modelos de Corsés para señoras y niños

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LIN E A  A  C U B A -M E )1C 0  
Servicio m ensual saliendo.de B ilb ao  el dia 16, de S a n ­

tander el 19, de Gijón el 20, de C o ru ñ a e l  21 para H abana 
y Veracruz. S a lid a s  de Veracruz el 16 y de H abana el 20 
de cada mes, para C oru ñ a, Gijón y  S an tan d er 

L IN E A  A  P U E R T O  R lC O , C U B A , 
V E N E Z U E L A -C O L O M B IA  Y P A C IF IC O  

Servicio m ensual saliendo de Barcelona el dia 10, de 
Valencia el 11, de M álaga  el 13 y  de C ád iz  el 15, para Las 
Palmas, Santa C ruz de Tenerife, S an ta  C ruz de la Palma, 
Puerto Rico, H abana, La G u ayra , Puerto C abello , Cura- 
cao, Sabanilla , C o ló n , y  por el C a n a l  de P anam á para 
Guayaquil, C a lla o ,  M oliendo, A rica ,  Iquique, Antofa* 
gasta u Valparaíso.

LINEA D E  FILIPIN A S Y  P U E R T O S  D E  C H IN A  
Y  JAPON

Siete expediciones a l  año saliendo Ios-buques de C o ­
ruña para V ig o ,X isb o a , C ádiz, C a n a g e n a .V a le n c ia ,  Bar- 
celona, P o rt ,S a id .  Suez, C olom bo, S in gap oore, M anila, 
Hong-Kong, Shanghai, N ag asak i,  K ob é  y Y ok o h am a

LIN E A  A  LA A R G E N T IN A  
Servic io  m ensual saliendo de Barcelona el dia 4 , de 

M álaga el 5 y  de C á d iz  el 7, para Santa C ru z  de Tenerife, 
M o n f^ id e o  v Buenos Aires. Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a  C ád iz  otro que sale de Bilbao y 
San tander el día último de ca d a  raes, de C o ru ñ a  el día 
1, d e  V illagarcia  el 2 y  de V ig o  el 3, con pasaje  y carga 
para la Argentina

I J N E A  A N EW  Y O R K , C U B A  Y  MEJICO 
S erv ic io  mensual saliendo de Barcelona cl dia 25 , de 

V alencia  el 26, de M álaga  el 28 y  de C ád iz  el 30 paia 
N ew -York. H abana y  Veracruz.

LIN E A  A  F E R N A N D O  P O O  
Servic io  mensual saliendo de Barcjílona el dia 15 para 

Valencia, Alicante, C ádiz, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás esca las  interme­
dias y Fernando Póo. Este  servicio  tiene enlace en Cádiz 
con otro vap or de la C om pañía  que admite carga y p a­
saje de los  puertos del Norte y  N oroeste  de E spaña para 
todos ios de escala de esta linca.

A V I S O  I M P O R T A N T E
R«t>a|as a fann lias y en pasaies de ida y vue lta  — Precios convenc lona ics por cam arotes especia les.— Los vapores tienen insta lada la te- 

'•’gratia sin h ilos y  aparatos para señales subm arinas, estando dotados de los mas m odernos adelantos, tanto para la  seguridad de los viaie- 
ro5 como para su contorf y ag rado .—Todfis los vapores tienen médico y capellán  — Las com odidades y trato  de que disfruta el pasaje de 
tercera, le  mantiene a-la a ltu ra  irad ic io n a l de la  C o iíp a ñ ia .-  Rebd)as en los Heles de exportación — La  Com pañía hace reba jas de 30 en 
los fletes de determ inados artícu los , de acuerdo  con las vigentes d isposiciones para c l  Se rv ic io  de Com unicaciones.

-------------------------------------------- S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S -----------------------------------------------
Eb ia  Com pañía tiene estab lecida una red de serv ic ios com binados pera los principales puerlos, servidos po r tin tas  regulares, que It 

permite adm ilir pasaieros.y carga para L ive r.p oo (y  Puerios del M a r  B s li ic o  y M ar del Norte; Z anz íbar, M ozam bique y Capetown; Puertos 
<iel A sia  menor. G o lfo  Pé rs ico , india, Sum atra , la va  y Cochinch ina; A ustra lia  y Nueva Z  e land ia ; lio  lio , Cebú, Po rt Á rth u r y V lad ivostok, 
New Q rW ans. Savan n ah , C harleston , Geor|'e tow n , Ba ltim ore , F ila d e lf ia , Boston, Quebec y M on lea l; Puertos de A m érica  Centra l,^  Norte 
Am érica en e l Pa c ifico , de Panam á a Sa n  F ra n c isco  de C a lifo rn ia . Punta A renos, Coronel y Valpara 'iso  por el Estrecho  de M aga llanes.

  ------------------------------ S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S -------------
La Sección que pora estos serv ic io s tiene establecida la Com pañ ía , se encargara  del transporte y exhibición en U tlra ro a r de los M uestra 

rios que le sean entregados o d icho obieto y de la co locac ión  de los a rtícu los , cuya venla^ com o ensayo, desean hacer los exportadores.

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a

C a s a  e s p e c ia l
A g en te  e x c lu s iv o  de la s  m a r c a s  in g le sa s  

en  f o r r a s  d e  u m í o r m e ,  r o s e s  de g a l a  y  de d i a r i o  p a r a  e l  E jé r c ito

ZARAGOZA, 58, COSO Teléfono 752

Lea usted lodos los domingos A rm a s  y  L e tra s
Ayuntamiento de Madrid
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Precio del ejemplar, ÓOIcéntimos.-Certificado, 90 céntimos

LOS PED ID O S A LA ADMINISTRACION D E E S  i A REVISTA

• o o o o o o o o o o o o o « o * o o » o o o  oo  o ® ■

:  i m r e r m e a b l . e s  :
•  de las mejores fábricas, le  hacen a medida para
•  señores Jefes y O ficiales.— Precios sin competen
•  c ia .-F R A N C IS C O  F E R N A N D E Z .-C aba ero de
»  Gracia, 2 al 6 (esquina a MonteraX M A u W l U.
¿  Teléfono 39-50 M.
© o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o ©
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o
o
o
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I I r\/r  UN RETRATO BIEN. HECHO EN 
LLtVt —  SU CARTERA -
TRES RETRATOS PARA CARNET. 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u en carra l, 29 .—MADRID

cSTñBLECIMlENTO de

J O R D A N A
Principe, 9.-MñDRID -̂ »T e l t t o n e

fijpetlalidad en artículos para regalos 
con motivo de ascensos ? recompensa*

CO N O íCO »A CIO He», BASDAS t  B O S tT A S  O í  T O O A S C tA M » .*
OERAS PARA REGIMIENTOS.— PA JA ». FAJINES V C E R iD O IE S .— CHA­
RRETERAS, DRAGONAS Y HOMBRERAS.— CASCOS, CORRAS Y  R O S U ,
CORDONES V DISTINTIVOS PARA AYUDANTES Y PARA BASTON. 
SABLES, ESPADAS Y ESPADINES. -  ENTORCHADOS, TEJIDOS Y BOR* 
DADOS. BANDEROLAS, TIRANTES BORDADOS Y FO R RAJERA .-  ES­
TRELLAS, NÚMEROS EMBLEMAS V BOTONES. -  CORDONES, CAI-QnE? 

Y ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS, ESPOLI- '
NES, PLUMEROS Y COLAS. ETC.» ETC. < 1 > ^

M E N A  Am pliaciones Se SS» MM» del unllórine 
^  FO TO G R A FO
C A R R E T A S ,  39 ca, 33  catcom anias para aplicarse en

(Frente a Romea) papel, carias, cintas,esm altes 5 pesetas

B L A N C O  M U E C A S
para la instrucción reglam entaria de tiro . E ! más perfecto t t  mus 

utilizado y el m ás económ ico. Libretas de tiro y facsim l.es 
Pedíaos a las  H uérfanas dcl comandante Huecas 

Colesisla, 5, cuarto núm. }.—MADRID

Admón. de Loterías núm. 16. P. de Santa Cruz, 2
S o  adm inistradora D.« F e lisa  O rtega, remite a provincias, ultra­
m ar y exlrau jero  los pedidos que le  hagan, siem pre que vengan 

acom pañados de su importe

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r
Fáb rica  de sellos de caucho. Precintos de • a rias  clases
Teléfono. M. 415.-FUEN TES, 7 . - M A D R I D

á  \/ 1 C  n *  ptata,
n  Y 1 U  U .  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. P la z a  d e  S a n t a  Craz. 7  ( P la t e r ía )

M P R N & U nñ Bir. Reparaciones muy económ icas, accc
llA O A  n c n iiH IlU Ü  ,o , jo s  de toda ciase . C in tas ,p ap e l c a r »  

A ve n id a  Conde Penal-  í * " M a i^ o n e s  y e l e c t o s ^ e s ^ ^
ve r. 3 - T . lé fo n o  23-53 H

Ayuntamiento de Madrid
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Redacción, Admón. y Talleres: Calvo Asensio, 3 Director: Vicente Valero de Bernabé

El marqués de T o r r e  H erm osa, re­
presentante de E sp añ a  en Berna, ha 
entregado en la Secretaría  de la  S o ­
ciedad de N aciones los  instrum entos 
de ratificación de la enmienda al ar­
tículo I V  del P acto . E sta  ratificación 
es la que ya  se anunció en la última 
Asamblea, anuncio que causó gran 
sensación, pues se tem ía que la  a c­
titud de E spaña con respecto de los 
puestos permanentes, fuera m otivo de 
que se negara a  ratificar esta enm ien­
da y que por lo  tanto  no  pudiera po­
nerse en vigor. L a  enmienda se refiere 
a las reglas para la elección de miem- 
bros del Consejo y  reelección de los 
no permanentes.

España sigue en su posición de no 
crear ningún obstáculo  a  la m archa de 
a Sociedad y  no  se aparta tam poco 
e su camino en la reclam ación que 

'ace de un puesto permanente. Se 
cree con todos los derechos para ello 
y únicamente renunciaría al puesto 
permanente, según palabras del mi- 

E stad o a un redactor de 
El Liberal” , “ si la  C om isión a c o r ­
d e  la supresión de la categoría  de 

permanentes, medida que daría sa- 
's acción al principio ideal de la So- 

Naciones sobre la igualdad 
D ica de todos los  Estados, princí- 
0 que vemos reconocido en la A sam - 

 ̂ ea, donde todos los  países co m p o­
ntes tienen vo to  y  asiento, y  que, 

g ^^'nbio, no rige para el Consejo,

d a  presencia en él de dos
ses de naciones, las perm anentes y  

® no permanentes.”

 ̂ ,^^®niblea de septiembre deter- 

recor!^̂  y  creer que en ella se
están nuestros derechos porque
nacj-- en nuestra calidad de
nueJf”  m á s  importante, en
?a personalidad dentro de la  ra- 

nuestra significación

dp cri  ̂ fie paz y  en un pasado
e gloria imperecedero.

*  *  *

mentábamos en nuestro núm ero

Comentarios 
d e l  m o m e n t o

anterior la situación creada a la p o lí­
tica fran cesa  por la desconfianza del 
dinero francés, síntom a precursor de 
todos los  grandes cam bios políticos 
cuando no obedecen a otras causas 
claras y  definidas. L a  crisis del G o ­
bierno H erriot, G obierno que no  l le g ó  
a gobernar, dió paso a un Gobierno

de coalición nacional presidido p or  el 
señor Poincaré , hacia el cuál se v o l­
vían las m iradas esperanzadas de los 
políticos franceses y  de una g ra n  p ar­
te de la n ación  vecina. P e r o  la si­
tuación no  ha variado apenas y  la 
moneda, que se d etuvo un m om ento 
en su caída y  hasta  inició una leve 
mejoría, ha vu elto  a  bajar de precio 
de la m ism a m anera que bajaba cu an­
do los  radicales estaban en el poder. 
Y ,  sin em bargo, y a  no  fa lta  m á s  que 
el señor M illerand en el E líse o  para 
que se trate de una situación de e x ­
trem a derecha, pese a  las figuras de 
la izquierda que aparecen en el G o ­

bierno, f iguras que no  van m á s  que 
3 lo g ra r  la m ayoría  parlam entaria  pa­
ra  aprobar unos p royectos  financieros 
que sirvan de ensayo para levan tar  el 
fran co  d^^bilitado.

Y a  se hacen ofrecim ientos de annis- 
tía para los  ocultadores de bienes en 
el extranjero, y  e l señor P o in ca ré  dice 
que no  se creará ningún im puesto  con­
tra la fortuna adquirida; pero la  B o l­
sa cerró  el jueves a  15,25 p esetas los 
cien fran cos  y  no  parece que se v is ­
lum bren m ejoras, pues, en la misma 
C om isió n  de H acienda de la Cám ara, 
se evidencia la  desconfianza cuando 
aprueba los  p royectos  del G ob ierno 
por 18 vo to s  coi.tra 13 y  una absten­
ción, es decir, una m ayoría de cuatro 
vo to s  que en un m om ento d ad o  se 
puede convertir, con toda facilidad, 
en xrinoría.

N o  parece que la situación se pre­
sente m u y  clara. E l  porvenir, un p or­
venir cercano, nos dirá  si e l  P a r la ­
m ento l ia n c é s  se salva de esta  cri­
sis de sistem a político que atraviesa 
toda E u ro p a  y  que no creem os se 
pueda rem ediar con discusiones que 
retrasan la solución tan urgente.

*  *  *

D a n d o  la  razón  a nuestro com enta­
rio sobre  la crisis del fran co  fran cés 
está la actitud de B é lg ica  qu e  acaba 
de aprobar, en el Parlam ento, u n  pro­
yecto  del G obierno concediendo a l  
rey, p or  seis m eses, todos lo s  pode­
res necesarios en m ateria financiera 
y  m onetaria. Inm ediatam ente se han 
notado en la B o lsa  los e fecto s  de 
esta medida y  aunque no es e so  todo 
lo que h a y  que hacer, F ran cia  podía 
tom ar ejem plo, por el m om ento, de su 
vecina y  aliada.

*  *  *

Y  para term inar, recordarem os de 
nuevo a l  teniente D urán, cu yo s  restos 
han sido depositados en el P a n te ó n  de 
M arin os Ilustres, en Cádiz, prem io a 
su h azaña heroica del “ P lu s  U lt r a ”  y  
a  sus v irtudes militares.

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRAS

CRONICAS
F E S T I V A S

L A N C E S  E N T R E  C A B A L L E R O S
H e  recibido una circular invitándo­

m e  a form ar parte de una asocia­
ción que se ha im puesto el deber de 
perseguir  el duelo. N o  me he inscrito. 
Igual conducta  adoptoría si se preten­
diese alistarme para com batir contra 
los escitas o para hacer oposición a 
la política de T ra jan o . E l  duelo perte­
nece a un pretérito que y a  no puede 
volver. E l ridiculo le ha acogido en su 
seno; no rem ovam os la pesada losa. 
F om én tense  las sociedades filatélicas, 
las que consagran sus rudos esfuerzos 
a  la cría  del canario, las que tienen por 
norm a calzar  con alpargatas a la h u ­
manidad; pero lio se hable siquiera de 
los “ lances de h on o r". P or  fortuna los 
hom bres tienen a su alcance los pre­
textos  m ás extraordinarios para e je r­
citar el instinto de sociabilidad y  para 
fortalecer los vínculos que les solidari­

zan.
N o  puede negarse (iue algunas g e n ­

tes continúan todavía prestando aten ­
ción a este asunto. En una fecha no 
m uy lejana, num erosos m édicos m a­
drileños celebraron una reunión para 
tratar del papel que se les reserva 
en los desafíos, y  decidieron negarse 
a asistir com o tales m édicos a las 
llam adas “ cuestiones de h o n o r” .

E sta  actitud debiera ser aplaudida 
preferentem ente por los duelistas, El 
ansia de exterm inio que supone un 
duelo com pagina nial con la precau­
ción de llevar un cirujano que cure 
sabia y  prontam ente las heridas, d es­
truyendo así los efectos  del lance. Si 
los duelistas piden socorro a la cien­
cia que cura, es absurdo que se en­
treguen a ejercicios que matan. S iem ­
pre he mirado con disgusto la intro­
misión de los galenos en esas cuestio­
nes, porque me parece que los due­
los adolecen precisam ente de una a b ­
soluta fa lta  de lógica. D etengám ono s 
en el e.xamen de esta noticia:

“ Do*; periodistas france.ses, separa­
dos por nn odio terriblCi han a c o r ­
dado batirse en los aires, tripulando 
cada uno un aeroplano p rovisto  de 
una am etralladora''.

¿ C ó m o  im aginar esto? D o s  h o m ­
bres enemistados llegan a una e xa lta­
ción tal de su aborrecim iento que d e ­
ciden luchar hasta !a muerte. E n to n ­
ces. en v e z  de lanzarse con fiereza el 
uno sobre el otro, m archan a un han­
gar, se revisten de un traje im per­
meabilizado, ciñen un casco a  su ca­
beza, suben a un avión y  se remon-

W e n c e s la o  F e rn á n d ez  F ló rez  
es el h u m o ris ta  predilecto de 
n uestro  público. S u  estilo  fácil, 
su éestiv o  y  éracioso  le h acen  
m aestro  in im ita b le  en  el difícil 
arte de la  erónica , en  el cual, 
como en la  presente, pone siemx 
pre a co n tr ib u ció n  l a  gracia 
cu lta  y  f in a  de su exquisito 
arte, p ara  el deleite y  regalo de 

cuan tos lo  leyeren

tan a las nubes. Giran, evolucionan, 
se fatigan...  Cuando logran aproxi­
marse, hacen funcionar las am etra­
lladoras. E n  un tejado, un curioso v e ­
cino que sigue los vuelos de ambos

contendientes, cae m uerto de un bala­
zo. M á s  giro.s, m ás cartuchos...  F a ­
llece un labrador que trabajaba al ras 
de la corteza terrestre. N u evas  evo­
luciones... A l  fin, faltos de proyectiles 
o de gasolina, aterrizan en un campo, 
con g rave  daño para ia cosecha... No 
han conseguido lesionarse. L a  misma 
trem enda saña de las condiciones del 
duelo ha impedido que pereciesen en 
cl. porque dificultaron la sencilla fae­
na de la muerte.

Y o  he oído contar los episodio.? de 
un encuentro entre dos liombres ver­
daderam ente decididos a m atarse. R e ­
chazaron las pistolas de desafío por 
considerarlas arm as poco m enos que 
inútiles, y  decidieron batirse llevando 
cada uno dos revólveres de seis tiros, 
qnc habrían de ser disparados alter­
nativam ente hasta que uno de los ad­

versarios cayese.
F ueron  a una llanura solitaria, con 

cuatro padrinos, dos m édicos y  un

juez de campo. Apeáronse de los co­
ches, subieron los cuellos de sus le­
vitas y  cegados por la ira y  su ardien­
te deseo, antes de que el ju ez de cam­
po hubiese otorgado su venia, a uno 
de los duelistas le pareció que el otro 
había hecho un gesto  despectivo, sin­
tió que la sangre le subía a  la cabeza, 
levantó el revólver y  disparó.

N o  esperaba más el otro, que a su 
vez se advirtió inflamado de coraje.

A l  sonar el primer tiro, hubo entre 
los caballeros que acom pañaban a los 
adversarios un m om ento de perple­
jidad. L o s  m édicos estaban en cucli­
llas sobre sus botiquines y  en cucli­
llas se qriedaron, con la boca abierta. 
L o s  testigos hicieron ese brusco mo­
vimiento <|ue consiste en encoger los 
hom bros y  cerrar los ojos, y  que se 
ejecuta cuando inesperadamente es­
tr i la  un cohete o rom pe a andar una 
motocicleta. A l  segundo tiro, un tes­
tigo giró sobre su.s talones y  cayó ai 
suelo. E ra  cadáver.

T o d o s  se pusieron a gritar. Pero los 
combatientes nada oían y  nada vcíaii. ¡ 
E l odio les cegaba. Continuaban h?' 
ciendo estallar las cápsulas de sus re­
vólveres. U n  segundo padrino qû  
avanzó  hacia ellos para poner fin a 
aquel duelo fuera de las normas 
llevó de pronto las m anos al pecho, 
dijo; " ¡N u n c a  he visto cosa semejan­
t e ! ”, y  cayó  también con el corazón 
destrozado. L o s  m édicos enderezáron­
se. cambiaron una rápida mirada con 
los dos padrinos, y  los cuatro diéron- 
se a correr desesperadamente.

¡A y !  N in gu n o pudo llegar muy 1̂ ' 
jos. L a s  balas de los duelistas fueron 
alcanzándoles sucesivam ente. Queda­

ron tendidos com o cuatro manchas ne­
gras sobre el ocre de la llanura. Los 
cocheros, puestos de pie en los pescan­
tes, asistían de.sde lejos a aquel ex­
traño espectáculo.

— ¿ Q u é  ocurre ahí? — preguntaba 

uno.
— N o sé ■— respondía otro con 

quietud— , pero tem o que no esté 
gente m u y  segura.

U n  proyectil hirió levem ente a 
caballo. El animal relinchó y  enca­
britóse...  Interin, el ju ez de canipOi 
viejo  militar curtido en las • batallas- 
y  que a nada temía, perseveraba en 
su puesto, sano aiin, esgrimiendo e 

bastón en el va.n'o y atcti^-aiido a los 
combatientes.

— ¡A lto , alto! — gritaba al princ'-

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRA»

pió—  ¡E sto  es una monstruosidad! 
¡Están ustedes descalificados! ¡A lto , 
que no se puede hacer esto eatrc  per­
sonas decentes!

Luego vociferó:
— ¡Basca ya, señores, que h a y  v íc ­

timas! ¡H an m atado ustedes al d ig ­
no señor L ó p ez!  ¡Basta, por Dios! 
¡Ahora veo tambalearse al honorable 
señor M enéndez! ¡B a sta!  ¡S o y  el juez 
de campo!

Después replicó;
— ¡No disparen m ás, caballeros! 

¡H!l honor ha quedado a salvo! L o  
aseguro yo. ¡C ese  el fuego! S o y  el 
úllimo superviviente... M iren por ca­
ridad al doctor G onzález, que se re­
tuerce cerca de aquella mata de to­
millo. ¡P az, caballeros: haya  paz!
¡Nunca he visto tan terrüde catástro­
fe! ¡Cordura, señores!...

Por último, una bala le hirió en un 
pie. Soltó un taco y  echó a correr 
todo lo que pudo, cojeando apoyándo­
se en .su bastón...

Cuando agotaron los proyectiles, 
ambos duelistas detuviéronse, en ju­
garon el sudor de sus frentes y  m i­
raron en su derredor. E l juez de cam ­
po estaba ya  m u y  lejos. Kn el h ori­
zonte se veían unas nubecillas de pol­
vo. Eran los coches, que huían al 
galope de sus caballos.

— Parece — dijo uno de los adversa- 
■'■os sombríamente—  que nos han 
dejado solos.

— P a r e c e  q u e  sí.

— No podemos, continuar Ijatiénclo- 
iios. Regresarem os a la ciudad.

Y  regresaron. A penas dieron diez 
pasos, tropezaron con el cadáver de 
tío padrino.

He aquí al pobre L óp ez .
C o n t e m p lá r o n le  u n  in s ta n te .

¡Qué horril)le cosa es la muerte! 
exclamó uno de ellos.

— ¡Oh, qué horrible! — m urm uró el 
otro.

Se miraron. Se  tendieron los l>razos 
y se estrecharon con efusión.

¿ Q u ie r e  u s te d  q u e  n o s  t u t e e m o s

itaba a h o ra ? -propuso uno.
Ñ ay quien dice: “ E l duelo fraca- 
por el ambiente de cobardía de la 

época’ . N o  es así. Precisam ente, por 
exceso de valor todos hemos visto 
•"scasar muchos duelos. ¿P erm iten  

i^stedes que refiera un caso?...  T e r-  
’»maré en seguida.

El señor Jiménez afirmó en un café
u n os a r t íc u lo s  p u b l i c a d o s  p o r  el 

M o n t e s  e r a n  l o s  ú n ic o s  c u l p a ­
os del d e s a r r o l l o  d e  la  g r i p e  e n  el 
eblo. "

el

apurado si fuese requerido para de­
fender su tesis ante la A cad em ia  de 
Medicina. N o  puede extrañar, por 
t a n to , ' que el señor M ontes declara­
se, al tener conocim iento de tal opi­
nión, que el señor Jim énez era un 
carabao, buey filipino útil para las 
faenas de la agricultura.

Siem pre he creído que, con un poco 
de buena voluntad, am bos señores 
concluirían por reconocer recíproca^ 
m ente su error, A l  señor M ontes le 
bastaría  hacer una detallada inspec­
ción ocular del señor Jim énez para 
convencerse de que no se tratalja de 
un buey filipino; y  en cuanto al señor 
Jim énez, nadie le estorbaba el enviar 
a cualquier laboratorio la serie de 
artículos del señor M ontes para que 
le informa.sen acerca de si aqueltas 
lucubraciones podían de alguna m a ­
nera desarrollar el bacilo de F feiffer  
o excitar su virulencia.

Piieblo. L a  afirmación era injusta y

J im é n e z  s e  h a b r í a  visto  m u y

P e r o  decidieron batirse.
C uando el señor M ontes recibió la 

visita de los padrinos del señor Ji­
m énez. .a seg u ró  con cierta risa ner­
viosa que estaba encantado del proce­
dimiento, pero que de ninguna m ane­
ra se allanaría a una farsa, sino que 
e x ig ía  (¡ue el lance fuese encarnizado. 
A  diez pasos de distancia, apuntan­
do desde la segunda palm ada y  a dis­
parar todos los tiros necesarios para 
causar la defunción de uno de los dos 
rivales.

E l señor Jim énez recibió esta re s­
puesta con tal júbilo, que vertió  toda 
cl agua de un vaso  que intentó l le ­
var a su boca con una m ano que tem ­
blaba de impaciencia. H a b ló  al fin para 
jurar que estaba satisfechísim o y  que, 
com o no consentía que nadie le diese 
lecciones de valor, no se batiría nun­
ca com o no fuese a tres pasos y  apun­
tando desde la prim era palmada.

E l señor M o n tes  se advirtió tan fe­
liz al escuchar estas declaraciones, 
que no pudo articular palabra duran­

te diez minutos. P ero  el caballeresco 
im pulso de no dejarse achicar por su 
contrario le llevó a  modificar aún las 
condiciones, proponiendo que de las 
dos pistolas sólo una estuviese car­
gada, y  que el cañón de cada cuaí 
se apoyase en la boca del adversario.

L a  dicha de saber que el encuentro 
sería tan g ra v e  causó tal emoción al 
señor Jiménez, que estuvo media h o­
ra com o enloquecido, abrazando a sus 
hijos y  llorando en los brazos de su 
mujer. D esp ués afirm ó que só lo  te­
nia que imponer una cláusula: que 
las balas fuesen dun-duii y  que estu­
viesen envenenadas.

A l  conocer esta contestación, el 
señor M o n tes  ca y ó  d ebajo  de su 
mesa; pero al reaparecer a segu ró  que 
no debía achacarse aquella  conducta 
a otra causa que a su deseo de medi­
tar en la soledad acerca dei lance. 
E l  buen caballero expuso su decisión 
de a g ra v a r  el choque manteniendo un 
asalto con espadas enrojecidas al fue­
go, antes de batirse a pistola.

P a ra  no fatigar, diremos que la fie­
reza y  la valentía  de am bos rivales en 
noble puja, fueron com plicando en 
su lance todos los elementos destruc­
tores conocidos hasta la época presen­
te: los puñales, las pistolas, los sa­
bles de caballería, los rifles de repeti­
ción, los venenos m ás activos, la me- 
iinita... U n  día propusieron sentarse 
sobre sendos liarriles de dinamita y  
provocar la explosión. L o s  testigos 
(¡ue habían de presenciar de cerca el 
desafío, palidecieron.

— Señores — opinaron— , nosotros 
no debem os consentir... E s o  va  a ser 
horrible... N uestra  obligación nos 
exige  oponernos.

Y  firmaron un acta final, resumen 
de las cuarenta y  tres anteriores, en 
la que aseguraron (¡ue no había m ás 
alto ejem plo de caballerodidad y  de 
valor que el ofrecido, en glorioso pu­
gilato, por el señor M ontes y  el se­
ñor Jiménez.

C o m o  se ve, tanto el buen sentido 
com o el saino temor, com o la audaciq 
y la valentía, hacen imposibles los 
duelos. I 'or si esto fuese poco, el r i­
dículo los ha herido de muerte. H a y  
poblaciones en E spaña donde jam ás 
ocurre un duelo, donde el iiltimo due­
lo se ha perdido y a  en la lejanía de 
los años, donde se cree que tan sólo 
en las novelas suceden aún esos “ lan­
ces entre caballeros".

Y o  he v ivid o  durante un lustro en 
una ciudad de quince mil almas, en 
la que la paz apenas era turbada por 
los g r itos  de algún borracho, los sá-

<a.
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bados por la noche. N adie pudo im a­
ginarse  nunca una tan apacible A r ­
cadia. N o  existía  un solo arm ero: se 
hablaba, co m o de un trág ico  suceso, 
de unas bofetadas que, años atrás, 
dos concejales se habían dado a la 
salida del Consistorio. E l  A d m in istra­
dor de L oterías  tenía fam a de m a lva ­
do, porque en cierta ocasión le vieron 
tirar una piedra a  un perro. Y  cada 
v e z  que el capitán L aín e z  se ponía al 
frente de su com pañía  para ir a una 
procesión o a  un entierro y  se veía 
ob ligado a desenvainar el sable, a v i­
saba cariñosamente a los quintos:

— ¡Cuidado, m uchachos!
Pues esta ciudad se v ió  una vez  

em ocionada por uno de esos terribles 
encuentros.

En el C asino jugaban su habitual 
partida de dom inó cuatro antiguos ca­
maradas. U n  grupo  de socios presen­
ciaba con interés el vaivén de la suer­
te. E l fiscal substituto señor L an d ín  
rechazó de pronto una ficha que aca­
baba de colocar el sobrestante de 
O b ras  P ú b licas  señor C orbacho, y  
ex ig ió  con desdén;

— P o n g a  usted otra.
E l señor Corbacho, terriblemente 

miope, se- inclinó sobre la m esa, pa­
seó su nariz alrededor del ob jeto  re­
chazado y  de todos los demás que se 
alineaban sobre el m árm o l; pareció 
olerlos atentam ente: y  pregun tó  des­
pués;

— ¿ Q u é  tiene esa ficha de malo?
E l  señor Landín respondió con 

frialdad notoria:
— E s  una “ za p atil la ” .
T o d o s  advertim os el profundo des­

precio con que pronunció esta frase, 
y  no faltó  quien recordase después 
haberle v isto  salivar, al m ism o tiem ­
po, del lado contrario a que estaba la 
escupidera, cosa que, por otra parte, 
hacen todos los socios de todos los 
casinos. P ero  nadie pudo suponer lo 
que inmediatamente ocurrió. E l  so­
brestante Corbacho, sin alzarse de su 
asiento, ru gió  com o un loco:

— ¡ E l zapatillero es usted, m isera­
ble! ¡ A  m í nadie m e llam a zapati­
llero!

Y  arro jó  la ficha a  la cara del digno 
fiscal substituto señor Landín.

E nton ces, el digno fiscal sustituto 
señor L an d ín  se puso en pie, reco- ' 
g ió  la ficha, la miró, y, un poco p á­
lido, pronunció estas terribles pala­
bras:

— E s  el seis doble. M añana tendré 
el p lacer de dibujarlo a balazos en su 
frente.

P o r  la noche se supo que estaban

designados los  padrinos. E n  toda la 
ciudad no  se habló de otra cosa. L o s  
periódicos publicaron la noticia en 
form a de acertijo, con iniciales y  cir­
cunloquios. L a s  gentes  se  detenían 
en la ca lle  para com entar la cuestión. 
E l conserje  del Casino tuvo que salir 
m uchas ve ce s  con un plum ero a ahu­
yen tar  a  los curiosos que iban a aplas­
tar sus narices contra los cristales de 
las ventanas, com o si en el pequeño 
salón a lfom brado que tenía un piano 
y  un retrato  al óleo del prim er pre­
sidente y  fundador, se estuviesen ba­
tiendo el sobrestante y  el fiscal subs­
tituto. E l jefe  del com ité local de la 
L ig a  Aiitiduelista, que era un señor 
que coleccionaba cargos inútiles y  
nom bram ientos extravagantes, publi­
có un com unicado haciendo constar 
que protestaba contra la inhumana 
acción que estaba tramándose.

L o s  padrinos no pudieron ponerse

de acuerdo en la primera reunión, ni 
en la segunda, ni en la tercera. Se 
pidió por telégrafo  a  la Corte un có­
digo del honori L o s  cuatro  represen­
tantes paseaban aquellos días por 
parejas, con aire preocupado llevando 
las m anos en la espalda, y  en las m a ­
nos, bastones con puños de plata. Se 
Ies veía  pasar y  cuchicheaban las g e n ­
tes. U n a  vez  estuvo a punto de sur­
g ir  entre los cuatro otra cuestión per- 
I onal derivada de las discusiones. 
Cuando llegaron a un acuerdo fue­
ron inútiles sus gestiones en busca 
de pistolas de desafío. U n  amante de 
objetos antiguos y  sucios, prestó, al 
fin, dos viejas pistolas de arzón, ase­
gurando que las tenía en gran  apre­
cio, pero que el honor de dos caba­
lleros era para él más im portante que 
su colección.

Q u e d ó  visiblem ente encantado de 
colaborar en la acción heroica. L os 
padrinos también estaban encantados. 
Y  la  ciudad entera no podía disimu­
lar la a legría  de que en su recinto 
hubiesen de ocurrir sucesos tan pres­

tigiosos. M uchos honorables vecinos 
se habían quejado al sobrestante Cor­
bacho y  al fiscal substituto Landin 
de no haber sido nom brados ellos 
para representarles. E l señor sobres­
tante y  el señor fiscal substituto 
ofrecían:

— P a ra  otra vez  no dejaré de acor­
darme.

E l  duelo  se celebró una mañana, 
quince días después del incidente, en 
las afueras de la ciudad. C o m o  el pro­
pietario de las pistolas hubiese de­
jado entrever la sospecha de que ta­
les arm as pudiesen estallar fácilmen­
te, los padrinos acordaron dar la voz 
de fu e g o  ocultos detrás de unas rocas. 
E l  señ o r  Landín disparó estirando el 
brazo todo lo que pudo y  volviendo 
hacia atrás la cabeza, quizá preocu­
pado por el m ism o recelo hacia la 
debilidad de la pistola.

S igu ió  una pausa. E l señor Cor­
bacho, ileso, com enzó a  avanzar sus 
cinco pasos. D ió  una gran zancada. 
L u e g o  otra. L u e g o  otra ...  E l señor 
fiscal substituto, entonces, hizo un 
ademán com o desaprobando aquel 
avance, tiró la pistola y  se subió a 
un árbol con una precipitación que, 
sin duda, fué funesta para su levita. 

D e trás  de la roca, los testigos cam­
biaron rápidamente sus impresiones. 
L o s  de Landín opinaban que el árbol 
estaba dentro del área  del campo del 
honor. L o s  de C orb ach o  argüían:

— ¡O h , oh; pero, señores...;  pero, 
señores!...

Y  uno de ellos se incorporó un po­
co y  gritó:

•— ¡B a je  usted, caballero!
P e r o  Landín. ya  en la copa, agitó 

expresivam ente su mano, recomen­
dando silencio.

Casi puede jurarse que Corbacho 
ava n zó  nueve m etros en las cinco 
zancadas. P2ntonces se detuvo, salu­
dó atentam ente al tronco del árbol, 
que en su miopía llegaba a confundir 
con la silueta del adversario, y  pr®' 
nuncio estas nobles palabras:

— Com prendo que mi arrebato ha 
sido el culpable de esta  situación- 

P e r o  le aseguro a usted por mi pala' 
bra de honor que cuando puse el seis 
doble lo hice creyendo que se trata­
ba del seis cinco. N o  le odio a usted- 
A h o ra  podría matarle, pero no quiero. 
D ispararé  al aire.

A l z ó  el brazo, h izo  fuego, sonó un 
grito, y  el señor Landín, mal herido, 

ca y ó  desde la sumidad del árbol.

W . Fernández Flórez
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BARCELO, EL MARINO

No nos proponem os escribir una 
biografía más del heroico y  popular 
personaje, cu yo  nom bre encabeza e s ­
tas líneas, sino recordar tan só lo  a l­
gunos dramáticos episodios de su 

vida.
Nació don A n to n io  B arceló  en P a l­

ma de M allorca, el i de octubre de 
1717, de padres nobles aunque pobres, 
faltos los cuales de recursos para ha­
cer de su hijo y a  inclinado desde niño 
a la dura vida del mar, un brillante 
oficial de la A rm ad a, alistáronle cu an­
do apenas contaba doce años para ha­
cer su aprendizaje, primero com o 
grumete y  m ás tarde com o piloto en 
los barcos que hacían el com ercio de 
cabotaje entre las B aleares y  los puer­
tos de Cataluña.

Barceló tuvo así, por única m aestra 
de su educación naval, la práctica del 
oficio. N o  fué un m arino de academia, 
un -verdadero-técnico en la acepción 
usual de esta palabra. F u é  un m ari­
nero, un hom bre de mar, desprovis­
to, como el célebre Jean Bart, con 
cl cual no sin justicia  se le ha com ­
parado, de instrucción científica, h as­
ta casi de letras; pero dotado de gran 
despejo natural, de m ucha astucia y  
de extraordinario arrojo.

Aguila encerrada en una jaula, bien 
pronto el joven balear, arrastrad o por 

instinto, rom p ió  los h ierros de su 
prisión y  se la n zó  a los aires, para vo- 

a su antojo  en las alturas. M al 
avenido con las pacificas aunque ru ­
das faenas de los barcos m ercantes, 
armó B arceló por su cuenta a  los 18 
años un jabeque, y  deseoso de botín 
y de gloria em prendió la  persecución 
de los piratas berberiscos, p laga du­
dante varios sig los de nuestras costas.

No tardaron su actividad y  su au­
dacia en hacer popular su nom bre, 
nombre que em pezaron los enem igos 
2 repetir con tem or y  llevó  la fam a de 
f-us proezas h asta  el m inisterio de
^fariña.

A lférez en 1738, teniente de fra g a ­
ta diez años m ás tarde, de navio  en 
*756, sólo entonces pudo ingresar, 
^cal'zando el sueño m ás ardiente de 
''n vida, en el cuerpo general de la 
Armada, gracias, según se cuenta, a 
a autoridad del m ism o rey  que m an­

dó allanar ciertas dificultades de for- 
Ĵ â que ofrecieron para ello  la pro- 
’anza de nobleza, tan severa en aquel

tiempo co m o las exigidas al cruzarse 
en las órdenes m ilitares y  la protes­
ta de m uchos oficiales de la Arm ada, 
que si reconocían el va lo r  de su nuevo

Barceló
Retrato existente en el Museo Naval

com pañero, desdeñaban su proceden­
cia de piloto m ercante  y  su notoria 
falta de instrucción, reducida a  leer 
bastante m al de corrido y  escribir con 
dificultad su nombre.

*  *  *

L a  hostilidad manifiesta de los téc­
nicos no le impidió proseguir, sin 
em bargo, la brillante carrera de sus 

triunfos.
Idolo de los suyos, ^que bajo  sus 

órdenes no conocían lo imposible, 
atacó  con tres jabeques reales, en 
1762, otros siete m oros bien armados,

Modelo de un jabeque de Barceló, 
según existe en el Museo Naval

cerca de las costas de C ataluña, rin­
diéndolos después de reñidísim o com ­
bate, p or  cu yo  servicio fué ascendido 
a  capitán de fragata.

T a n to  espanto l le g ó  a  infundir en 
los berberiscos la tem eraria fortuna 
de B arceló , que irritado el D e y  de 
A rge l,  m andó al año siguiente apres­
tar uiia verdadera escuadra bajo  el 
m ando del fam oso pirata Selim , con 
órdenes de destruir los jabeques cris­
tianos y  de conducir vivo  su je fe  ante 
su presencia.

D ich as órdenes, con todo, son siem ­
pre m enos fáciles de cum plir que de 
dar. N otic io so  B arceló  de sem ejante 
bravata, sabedor además de que ha­
bía su adversario  cometido la im pru­
dencia de desparram ar sus fuerzas, 
salió en busca del pirata que llevaba 
tres barcos defendidos por i8o solda­
dos turcos, con solo el jab eq ue que 
él montaba.

E l  encuentro fué terrible. B arceló  
echó a pique dos de aquéllos a  caño­
nazos; pero viendo la resistencia del 
tercero le abordó gallardam ente, y  a r­
m ado del terrible chafarote que hacía 
en .sus m anos oficio de m aza , entró 
en el buque de Selim, que c a y ó  pri­
sionero, si bien al hacerlo recibió a 
quem a ropa en la m ejilla  una bala de 
fusil que le desfiguró por toda la vida.

N o  m enos sangriento fué el co m ­
bate librado en julio de 1768, ju nto  al 
P eñ ón  de la Gom era, contra un buque 
argelino de veinticuatro cañones, com ­
bate en que también B a r c e ló  quedó 
victorioso, a costa  de diez m u ertos  y 
veintitrés heridos de los suyos.

C apitán  de navio en 1769, celebró 
las albricias de su ascenso haciendo 
con seis barcos una expedición a M e ­
lilla, en cu ya  ensenada apresó cuatro 
bergantines moros, de los que con 
escarnio de nuestra band era  solían 
penetrar en e lla  y  saqueaban a m an­
salva los barcos mercantes.

*  *  *

¿ P e ro  có m o seguir paso a paso la 
serie de sus atrevidas excursiones? 
E n  p ocos años, según uno de sus 
m ejores biógrafos, cond ujo  a  la  pe­
nínsula 1.600 m oros prisioneros, des­
tru yó  m ultitud de sus buques y  dió 
libertad a millares de esc lavos cris­
tianos. T e r r o r  de nuestros tradiciona­
les enem igos, bendecido p o r  todos 
los españoles desde el E s tr e c h o  de
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G ibraltar  hasta el g o lfo  de Rosas, ¿1 
nom bre del marino balear hízose tan 
popular en nuestras costas, que toda­
vía  se o ye  en ellas decir con frecuen­
cia: F ulan o  es m ás tem ible que Bar- 
ce ló  por el mar.

Su s istem a invariable era acudir al 
abordaje: M uchachos, decía a los sol­
dados, al atacar al enem igo, es preciso 
econom izar la p ó lvora  del rey.

Fiel a sem ejante m á x im a  saltaba el 
primero al buque contrario, donde sin 
olvidar sus deberes de jefe com batía 
con el ardor de simple soldado, intre­
pidez a  que debió m u ch as heridas que 
acribillaron su cuerpo y  desfiguraron 
su rostro, sellándole de expresión fea 
y  terrible.

A  su conducta en la desgraciada 
expedición a A rg e l en 1775, desastre 
producido p or  la ineptitud de O ’ R eilly , 
se debió que no fuera m ayor, logran­
do con el v ivo  cañoneo de sus barcos 
proteger el em barque de nuestras tro­
pas y  contener el ím petu de los a rge­
linos.

Igu alm en te  se hizo acreedor al re s­
peto de todos en el sitio de G ibral­
tar. R eun ido el C on sejo  de generales 
con objeto  de tom ar acuerdo sobre 
la eficacia de las fam osas baterías 
flotantes, B arceló  se m anifestó con­
trario a  su empleo, previniendo con su 
buen sentido la inutilidad de aquellos 
aparatosos mecanism os. ¿ C ó m o  he­
mos, pues, de com batir  a  G ibraltar? 
— pregun tó  uno de los generales.—  
‘■.Mi ■opinión es— respondió con la 
m ayor naturalidad B a rce ló — que de­
bem os bom bardear la plaza durante 
algunos días y  tom arla  después al 
abordaje.”

L a  última de sus expediciones fué 
la dirigida en 1783 contra A rg e l,  sien­
do y a  teniente general de la A rm ad a, 
expedición poco afortunada pero hon­
rosa. Su escuadra era bastante fuerte 
por el núm ero y  la calidad de los bu­
ques; pero no lo  suficiente para ata­
car la argelina, protegida por su po­
sición y  las baterías de tierra. E c h a ­
do a pique el jabeque que montaba, 
según su costumbre, B arceló  estuvo 
a  punto de perecer, y  sólo se salvó 
gracias al arrojo de su segundo Goi- 
coechea.

Anciano, achacoso, blanco de la ad­
miración del pueblo y  de la envidia 
de sus rivales, se retiró de allí  a  poco 
a su tierra de M allorca, donde murió 
el 30 de enero de 1797 a los ochenta 
años de edad.

T o s c o  en sus modales, rudo de as­
pecto, hasta hacerse a  primera vista 
antipático, poseía no obstante alma 
m u y noble y  carácter elevado, donde la 
entereza corría parejas con la bondad.

P ero  que a pesar de su rudeza no 
carecía de discreción cortesana, p ru é­
balo la siguiente anécdota:

D eseoso  Carlos I I I ,  gran adm ira­
dor de sus proezas, de conocerle per-

U lloa , grande escritor; 
C órdoba, gran santulario; 
Castejón, gran  perdulario; 
G ascón, gran pom pa exterior; 
A rce, m uy grande orador; 
P once, grande presumido: 
Canten, grande en el vestido: 
T o d o s  grandes en hablar; 
P ero para pelear,
Ni lo serán ni lo lian sido.

soiialmente, liízole venir a  la corte y 
serle presentado por el ministro de 
Marina.

— B arceló , ¿có m o  están lo s  berberis­
cos?— le pregun tó  el rey.

E ra  el célebre marino sordo como 
una tapia y  no o y ó  la pregunta. En­
terado el m onarca de aquel defecto 
por el ministro, la repitió ea  voz más 
.'lita.

— Tem iendo, Señor, el nom bre de
V .  M.— respondió Barceló .

— N o, replicó el soberano;— el tuyo 
es el que tem en y  el que basta para 
hacerles huir.

A  pesar de tanta benevolencia. i-l 
vencedor de los berberiscos sólo os­
tentó en su pecho la cruz chica de 
Carlos I I I ,  no prodigada ciertamente, 
siendo por lo  m ism o a lg o  extraño ver 
retratos de B arce ló , con el pecho 
lleno de condecoraciones y  veneras.

L a  m usa popular, ju sta  entonces 
co m o ahora con • la m ayoría  de los 
generales contem poráneos, ensalzó a 
B arceló  con coplas y  cantares nada 
lisonjeros para aquéllos, repetidos en 
toda España.

Sirvan de nnieslr:i las siguiinics 
décimas.

— B a rce ló  no es escritor,
■— N i finge ser .santulario.
— N i traza de perdulario,
—Ni lleva pom pa exterior;
- P e r s u a d e  y  no es orador;
—Su aseo no es presumido;
—V a  com o debe ir vestido;
- F í a  poco en el hablar;
- M a s  .si llega a pelear,
-S iem pre  será lo que ha sido.

A . S to r

N uestros lectores recordarán que 
hace nueve meses próxim am ente el 
submarino norteam ericano “ S - 5 1 ' ’ fué 
alcanzado y  hundido por el buque 
“ C ity  of R o m é ” .

Phi los prim eros m om entos se tuvo 
la esperanza de que la tripulación 
pudiera gob ern ar al submarino hun­
dido y  ponerle a flote, pero los días 
transcurrieron sin que esto se reali­
zase y  entonces se pensó en poner 
nuevam ente a flote el submarino, lo 
que se ha conseguido después de ím ­
probos trabajos en los que han per-

Salvamcnto del 
submarino americano

“ S - 5 r ^

dido la vida vario.s obreros. E l día 
5 de julio pudo izarse a  la superficie 
el submarino hundido en el m ar de 
B lo ck  Islaiid y  ha sido transportado 
a los " N a v y  D o c k y a r d "  en B rooklyn  
para ser exam inado y  reparadas sus 
averías. E ntonces se ha podido co m ­
probar que toda la tripulación se ha­

llaba en sus puestos en el momento 
del naufragio. El informe dado a este 
respecto, dice: " E n  la torre de popa, 
un marino sostenía con su m ano la 
palanca de cierre de la vá lvu la  <1<‘ 
emergencia, y  el operador de la ra­
diotelegrafía, se hallaba en un silH" 
indinado sobre sus a p a ra to s” .

Cuando el " S - 5 1 ' '  fué depositado en 
los " N a v y  D o c k y a r d ' '  se rindieron los 
últimos honores a los m arinos muer­
tos en esta catástrofe izándose a me­
dia asta la bandera, mientras la mú­
sica tocaba la m arch a fúnebre.
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L a  m a rin a  letona
I..a marina letona es una do ia? 

li<!C2S marinas nacidas de la guerra 
)' que se ha form ado por sí misma. 
Kstá Cüini)uesta por un cañonero il.' 
,'¿5 toneladas, cl " V irs a it is " ,  buques 
iigercis e liiclroavioncs son los q u ' 
estc nuevo E stado tiene asegurada: 
MIS costas. Kn los m om entos actuales 
Ies astilleros franceses construyen 
¡lara Letonia dos submarinos y  dos 
dragaminas de 25 toneladas. T iene 
fl antiguo arsenal de Liban, donde ha 
creado una escuela de maestranza. 
KI personal ele la marina letona está 
compuesta por una cuarentena de ofi­
ciales, de los que nuiclios .so instru­
yen en l''rancia. 7  seiscientos hombres, 
en su mayoría antiguo^ marineros ru­
idos. Manda estas fuerzas el conde 
de Key.serling y  está agregad a al Mi- 
iiir.terio (le D efensa Nacional bajo las 
"i'denes ¡del general R antzíng. jto- 
niaiidante en jefe del ejército letón, 
'Míe acaba de ser propuesto para Co 
niPiiclador de la L egió n  de honor fran- 
cc;;a.

El submarino “ R o n is ” , que ya  ha 
sido botado en N an tes por cuenta 

la marina letona, ha sido constriri- 
'k ' segi'm los planos del ingeniero 

Kinionot, por la Sociedad de Ta- 
lleres y  Astilleros del I.oira. E s  el 
jirimcro de una serie de dos buques 
■dénticos encargados en octubre de 
'p24 y cuyas caracteristicas son las 
siguientes: D esplazam iento en la su- 
l'crficic. unas 400 toncdadas; longitud, 
' '  ni.; anc-hura, 4,60 111.: dos moto^ 
ics Dicsel-.'subzer-Loire, de 650 ca- 
’allos cada uno, para la navegaci<jn 
'̂1 ia superficie; dos motores cléctri- 

de 350 caballos cada uno, para la 
navegación en inm ersión; velocidad, 

■1 nudos en la superficie y  9 nudo): 
“̂ niergidos: radio ele acción en su- 

Ppcficie. 1.600 m illas: sum ergido 85. 
' casco está calculado para poder 

‘ cscender a una profundidad de $v 
P^ctros; dos periscopios permiten ver 

Superficie hasta los 11 metros de 
"•’nicrsión.

; o;-. Ianzator))edos de 450 milímetro.s, 
cuatro de ellos • órientablcs y  dos fi' 
jos; un cañón do 76 m ilím etros y 
dos am etralladoras contra aviones. La 
tripulación se com pondrá de 31 bom

E l veterano caballo de los Life 
Guards “ Joey” montado por un sol­
dado disfrazado de Rey Carlos I I

Su armamento consiste cu seis tu-

Momento de ser botado, en Nantes, 
el submarino “ Ronis” destinado a 

Letonia

i.rcs, tres de eiios oficiales. Su cons­
trucción se ha estudiado de una m a­
nera particular, teniendo en cuenta cl 
servicio que han de p r e s t a r . norm al­
mente estos buques en m ares fríos. 
I ,a  calefacción está asegurada pot 
radiadores eléctricos durante los cru 
ceros y  radiadores de vapor en sus 
detenciones.

U n  caballo  indultado
El R e y  Jorge acaba de hacer uso 

de su regia  prerrogativa  en favor  de 
un caballo condenado a m uerte por 

• haber llegado a viejo.
E l  favorecido por la gracia  real 

es el caballo “ J o e y " ,  que reproduce 
nuestro grabado, o com o aquí se le 
denomina, “ O íd  J o e", perteneciente 
a los L ife  Guards.

Su aparición postrera en público se 
efectuó hace pocos días, con ocasión 
do celebrarse el torneo real en O lim ­
pia, donde llevó al soldado que repre­
senta el personaje de C arlos II.

“ O íd  J o e ” entró al servicio del 
batallón de la G uardia a ,1a edad 
de cinco años, y  se distinguió bien 
jironto por su disciplina y  la rapi­
dez en la com prensión y  ejecución de 
las órdenes.

D urante quince años “ O íd  J o e "  fue 
i.n m odelo de prestancia, y  su g a lla r­
día ostentóse más de mil .veces en 
l-aradas, revistas y  todos los grandes 
(spectáculos a que asistieron los S o ­
beranos de la Gran Bretaña.

Mas, com o a todo, le l legó  con 
¡a edad el térm ino de sn brillante 
misión en la vida pública, y  d es­
pués de su i'iltimo acto en el to r ­
neo de Olimpia, se consideró indis- 
pen.sable proceder a sn ejecución a 
fin de que .=;u utilidad física 110 g r a ­
vara el y a  bastante recargado pre- 
supue.sto de G uerra sin ventaja a l ­
guna para el Estado, no teniendo en 
cuenta sus valiosos servicios, su fi­
delidad y  la sutileza de su com pren­
sión.

C uando a  conocim iento del Rey- 
Jorge l legó  la noticia de la s e n ­
tencia, se apresuró a firmar el in­
dulto y  disponer que el v ie jo  caballo
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U n a  curiosa fotografía  tom ada recientem ente en P a rís  en la que aparecen los principales factores de la po­
lítica hispano-franco-m arroquí, rodeados p or  los políticos m á s  im portantes de Francia. E n  prim er plano 
M . Selves, el sultán M u le y  Y u se f ,  Si K a d d u r  ben Ghabrit, M . D o u m erg u e , M . H erriot, general P rim o de 
R ivera, M. B n a n d , M . L e y g u e s  y  M. Steeg. E n  la tribuna diplomática M r. M y ra s  T .  H errick, embajador 
de E stad os  Unidos, vizconde Ishii, em bajador del Japón; lord Crew e, em bajador de Inglaterra  y  el señor

Quiñones de L e ó n , em bajador de España.

de la Guardia quedara recluido, en 
lo que de vida le reste, en las caba­
llerizas dcl castillo de W in d so r, con 
crden de que esté bien cuidado y  
que se le trate con las m ayores con­
sideraciones.

L a  R e p ú b lica  ch in a  

g—* s in  presidente
D espués del golpe de E sta d o  de 

la noche del 9 al i d  de abril, diri­
gido por los jefes del llam ado e jé r­
cito nacional, contra cl jefe provisio­
nal del P o d er  ejecutivo mariscal Tuan 
Chi-jui. los habitantes de Pekín pu­
dieron leer desde. ía mañana, en car­
teles pegados en  los m uros de las 
casas, los errores que se reprochaban 
a este mariscal. A d em ás se anunciaba 
que quedaba en liberiad el ex  presi­
dente de la República T s a o  K un, quien 
fué obligado a dimitir en octubre de 
1924 y, desde aquella fecha, estaba 
prisionero en su propia casa. A d e ­
más se invitaba a W u  Pei-fu a que 
fuese a P ekín a encargarse de la 
dirección de los negocios del G o b ie r­
no, pues E e a g  Y u - s i a n g  ante l a  
am enaza de las tropas de C h an g  T so- 
lin y  de W u  Pei-fu había resignado 
el m ando del ejército nacional en ei 
general L u o  Chung-Hn y  se había re­
tirado a Rusia.

T s a o  K un aparecía de nuevo en la 
t.scena política pero por poco tiempo, 
pues pasados unos días dimitió la Pre- 
.sidencia. de la República en una R e ­
gencia  com puesta por antiguos pri­
m eros m inistros y  personalidades de 
primer plano. E n  cuanto a W u  Pei- 
fu, envió a  Pekin un representante 
c|ue l le g ó  el 12 de abril, pero él con­
tinuó en H ankeii pretextando ([ue 
antes de acudir a la invitación que 
se le hacía, tenía que conferenciar 
con su aliado C h an g  Tso-lÍn. L n  lea- 
í:dad es que quería guardarse de la

Rusos blancos incorporados a] e jér­
cito de C h an g  T so-lin

am enaza de las provincias de! .sur.
E n tre  tanto, las fuerzas de CliaiiK 

T so-lin  y  de W u  P ei-fu  avanzaiiai: 
sobre Pekín, ciudad que abandonaron 
las tropas nacionales para establecer­
se a 60 kilóm etros de la capital. El 
23 de abril, al m ism o tiem po que Tuan 
Cbi-jui salía de la capital y  se diri­
g ía  a T ien  Sin, llegaban a Pekín el 
hijo d e 1 mari.scal Chang. general 
C h an g  H su -lian g  y  e l  general L: 
í  liing-lin. A cord aron  reforzar la Re­
gencia  haciendo entrar en ella a par­
tidarios (le W ii  Pei-fu y  a( frente 
de ella  pusieron a H u  W e i-T e h , mi­
nistro de Negocio.s E xtranjeros dcl 
G obierno derribado por el golpe de 
E stad o  de abril.

A  continuación, tom aron disposi­
ciones para atacar a la Kuoininclnin 
íintes de que sus fuerzas di.-.locadaá 
pudiesen agruparse de nuevo.

l'.l 14 de m ayo  el Gobierno de l-i 
R egen cia  fué reem plazado por otro 
(iobierno cuyo presidente era cl doc­
tor W .  W . Yen,  que al m ism o tieni- 
po se encargó del P oder ejecutivo. 

Ivn este M inisterio figuraban dos per­
sonalidades de la Joven China, los 
.'••eñores W á sh ín g to n  K u  y  Alfredo 
S ze

J.,as hostilidades preparadas contra 
la Kuoniinchun com enzaron entonces

les
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V las tri)i>as nacionales opusieron una 
resistencia ine? perada. P ara  coni]dicar 
Ir. .'ituaciun, el gobernador militar dé­
las provincias de K iaiig-S u  }' Cli 
Kiang, mariscal Sun Chuaii-faug non;- 
lirú estado independiente a estas dos 
provincias junto con las de .-\iikei, 
Kiaiig-Si y I’ iikien. • 

listo ocurrió a fines de m ayo y  ei 
4 (le jimio, un telegram a de Shanghai 
leda (¡uc la situación en P ekín era 

cada vez más confusa; (pie el Gabineo' 
Veii era una somijra, pues-ninguno d-' 
los ministros ejercía  sus funciones, 
ron excepción del presidente, (luien 
sumía (le hecho todas las funcione.' 

'k'l Gobierno; (|iir seguia entablada 
la batalla entre las tropas de la pro­
vincia (le Chang-Si y  las nacioiiale.s 
de lili lado, y  C liang Tso-liii y  \Vu 
l’d-fu, ele otro, sin llegar a una so­
lución, y (|ue este idtiino iría ¡ironto 
1 I’ekin para conferenciar con 'l'.so- 
i'ii. Esta conferencia no liegi» a celc- 
lirarsc basta cl 28 de junio,

1-1 presidente Y e n .  desanimado, ha 
dimitido su cargo y  el almirante 'l'n 
8i-Kuei se lia encargado interinamen- 
te de la Presidencia. La.s hostiliclade 
l’ aii comenzado com o decíamos en 
vuestro número aiUí'rior, 

hite es el resumen de la situación 
'hd pleito (HK- viene ensangrentand.- 
China desde hace tanto tiempo con 
I"' horrores de una guerra civil.

Hecordaniüs c|ue la comisión de 
‘ ''traterritorialidad y  la conferencia 
^dtiatiera, .'Uspendidas por causa de 
•Ui hostilidades, han reanudado sus 
^Ciioucs; pero la conferencia aduane- 

reunida de acuerdo con el 'l'rata- 
'‘0 de Wásliington de 6 de febrero de 
"'■22. Se ha aplazado “ sine d ie ” por 
taiisa de la situación política de Pe- 

hii cuanto a la comisión de cx- 
'raterritorialidad, sus miembros, in- 
J'iovilizados por la inseguridad de los 

^carriles, se han puesto en camino 
l' r̂a continuar sus traliajos sobre el 
'i-tado de los tribunales chinos. Di- 
^^rciitenientc de la Conferencia adua- 

nacida de un T ra tad o  para "to- 
las medidas necesarias", la co- 

‘"'sión de extraterritorialidad obedece 
 ̂ acuerdo adoptado por la Confe- 

flc W ash in gton  en la sesión 
’’ '̂"aria de lo  de diciembre de 192T y 
■■̂ ôbjeto i's inform arse "para poder 
^ '̂"alar a los (iobiernos de las diver- 
I potencias sus comprobaciones de 

<̂1 y de recom endarlas los medios 
^oiiienientes para m ejorar las actua- 
,|  ̂ ^condiciones de la administración

L o s  pontones preparados para izar el submarino “ S -5 1 ” , en la costa  de
B r o c k  Island

Puede verse en el centro del casco del submarino “ S -5 1”  el boquete abierto
en el choque

justicia 011 C h in a". Kn realidad se 
 ̂ de saber si la jurisdicción ’consu-

E 1 duque de Connaugth, acom pañado por lord D esborough, revistando a 
los guardias nacionales en el P a la c io  de St. James
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lar clinianente del privilegio de extra­
territorialidad de que disfrutan los 
súbditos de ciertas potencias en China 
debe mantenerse com o existe o m o ­
dificarse.

L a s  operaciones e n Y e b a l a

E l  plan (le operaciones en Y e b a la  
que propone el general Sanjurjo, para 
el (¡ue tiene dispuestos todos los ele­
mentos precisos, después de tres con­
ferencias, ha sido aprobado.

Sabido es que en Y cb ala, no ’óbs- 
tante las valiosas sumisiones de Beni- 
Said con su jefe, K e r fa  el Bakali, 
persisten núcleos (pie acaudilla E! 
Jeriro. a (|uien se han unido Moha- 
nied R a m b o k  y  M oham ed Seid, y  que 
lian em pezado a inquietar y  “ r a z z ia r ” 
los aduares de nuestros partidarios, en 
malas condiciones para defender.se 
por haber entregado las armas.

Este  es el problem a madre de la 

l)?.cificacióii en M arruecos. Si se m an­
tiene el país armado, aun los am igos

G U ER N IC A .— Grupo de alumnos de la “ Academia de Ingenieros Nava­
les” después de la visita realizada a la fábrica de material de guerra

S. A .  E sp eran za  y  C om pañía

de h oy  pueden volverse  contra el 
país protector; si se desarma, sin ocu­
parlo, las partidas armadas domina­
rán cl territorio, y  nuestros someti­
dos tendrán (pie rendirse a ellas.

P or  eso se impone el ‘desarme ge 
neral com o preliminar de una organi­
zación majzeniana.

Esto es lo que se va a intentar: re­
ducir a los aún insumisos hasta lo­
grar  entreguen la.s armas. P or  fortu­
na ya no tienen más que fusiles, por­
que los cañones y  am etralladoras han 
caído en nuestro poder; iiero un par 
de millares de relicldes con fusile* 
y  a favor del duro e intrincado terre­
no, aun pueden dar que hacer.

En la organización de las colum­
nas que han de operar ])redominan la*  ̂
fuerzas indígenas: entre ellas las bar­
cas de rifcños sometidos de Beni- 
Urriaguel, trasladados a Yebala.

El plan de operaciones es bii.scar 
l>crseguir, cercar, acorralar a las par­
tidas. hasta lograr su rendición y des­
arme, sin ocupar posiciones con ca­
rácter permanente. Posiblem ente en 
cl transcurso de las operaciones, no 
en su com ienzo, se pasará por Xaucii 
y se tratará de organizar la ciudad y 
ia región estableciendo en ella un 
caid amigo. P ero  cl propósito  gene­
ra! definitivo no es ocupación inten­
sa dcl país por medio de posiciones-

Tal sistema ba sido suficienteineii- 
U- probado y  desechado ]ior ineficaz, 
sangriento y  caro: sólo las de la c¡as- 
ta y  T etuán  serán en definitiva guar­
necidas, manteniéndose además nú­
cleos o  colum nas bien situadas (¿uc 
protejan, cuando sea preciso, a la;' 
autoridades del M ajzén, a quiciie* 
corresponde m antener el orden.

D espués de los años de vivir er 
la anarquía que lleva el norte de M"' 
rruecos, no es fácil restablecer el prú" 
cipio de autoridad indígena ni orga­
nizar bien el país.

El Gobierno tenía y  tiene en su ma' 
no el aplazar este problema, que, aui" 
(|iie nn en la medida de otros años y 
ocasiones, es siempre inquietante. )' 
podría hacerlo sin que el país recibiera 
en todo el verano sensación de opera­
ciones. pue.s las luchas, com o queda 
dicho anteriorm ente, vienen sieiid" 
entre los rebeldes y  nuestros par­
tidarios; pero diferir el eficaz auxil"’ 
quebrantaría nuestro prestigio.

H ay, pues, que aprovechar la abun­
dancia de nuestros elementos en Ma­
rruecos. la elevación moral de las tr(?' 
pas y  el tiempo favorable para inten­
tar  la liquidación de este problema-
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par-

La visita del Sultán de M arruecos 
a ia República protectora es. en estos 
momentos, una demostración bien 
clara de toda la políticaMe protectorado 
(¡ue vienen siguiendo los franceses 
cii Mariuecü» y de la <|ue ya  ha!)la- 
moi en números anteriores al estudiar 
la .acción militar v  la m anera cóm o ei 
ejercitó-'francés preparaba la acción 
política. Francia hace uso de todas 
'U.S. simpatías para dominar al rebelde 
sin descuidar el hacer uso de su fuer­
za cuando la deniostraciiin de fuerza 

liace necesaria. ICsla es la políti­
ca francesa en A fr ica  y  bien claro 
está <pH- a confirmar y  afirmar ese 
prucediiiiit-nto obedece el viaje a la 
-Meiri'.poli del Sultán M uley Y uscf.

Como consecuencia del propósito 
de ganarse las simpatías de los m a ­
rroquíes, los franceses han construido 
'■» pleno París una mezciuita que ha 
'•ido inaugurada ahora por M uley Vu- 
'•ff y han aprovechado la presencia 
del Sultán en Francia para hacerle 
participar de todas las ventajas de la 
civilizaci(';n y  para organizar aquello- 
actos que pueden tener una repercu- 
sion de simpatía en la zona de su 
protectorado, tales com o la colocación 
de la primera piedra al monum ento 
nuc en \'erdún se va  a levantar a 
'a memoria de ios árabes muertos du- 
■"ante la gran guerra y  la inaugura- 
' '̂bn dei cementerio árabe, en el que 

lia cuidado de respetar las costum- 
musulmanas con un criterio de 

iraiisigencia y de comprensión dignos, 
|fnladcrainenle, de pnqiorcionar a 

rancia la pacificación qjie espera en 
-Marruecos.

 ̂*
• embargo, de todas las cosas 

riue I'raiicia, diphimática y  son- 
'‘-■'Fe, cede a las costum bres marro- 
¡'"es, ninguna tiene tanta importancia 

esta de la religión, pues para 
tolerancias y  a todas las 

p  ^ttades de cultos siempre será 
rancia, la católica por excelencia y  

^  ija predilecta de la Iglesia, Iglesia 
'̂^Sará a transigir con otras re- 

^g'oiies de reforma; pero que nunca

reli^^  ̂ musulmana. Y  com o la
cia' d̂*̂  ̂ costumbre por excelen-

® lo* pueblos, única costum bre

qíie lió se puede alterar y  que encien­
de verdaderos incendios de fe hasta 
en los pueblos más descreídos cuan­
do se la supone atacada, en el respeto 
de ia religión puede encontrarse la paz.

Com prendiéndolo F rancia  de esta 
manera, respeta la de los m usulm a­
nes, y  no sólo la respeta, sino que les 
ayuda a perseverar en ella y  les fa ­
cilita medios de practicarla para que 
a la postro sea lazo de unión en otros 
terrenos de humanidad en los (lue las 
ideas son más semejantes. L a  inau­

guración de la mezquita de París tie­
ne tanta fuerza en el ánim o del moro 
con relación a la labor de protecto­
rado. com o la labor política de los 
oficiales de información v  com o la

d em ostracióu de fuerza que culmina 
en estos m om entos con la casi total 
.sumisión de la zona.

h'rancia no pierde ocasión de de­
m ostrar cuales son sus propósitos p a­
cifistas y  colonizadores y  pronto lo­
grará  lleVar a todos los rincones del 
•Marruecos francés la civilización que 
y a  da sus frutos en tantos sitios de 
su zona pacificada y  que com o Rabal, 
Casablanca, F e z  y  M cquincz puedan 

g ozar  de las ventajas de la nacieVn 
protectora y  puedan servirles a su vez 
com o generosa nación protegida.

E s 'c ie r to  que no es lo m ism o decir 
marroquí que decir rifeño; peco el 
ejem plo fie  tem planza que l ’ rancia 
nos da y  su política de protectoradi»,

jEl Sultán acompañado del cortejo oficial en el momento de inaugurar la
mezquita de París
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a k m a s  y  l e t r a s

Como un paralelo de las  relaciones franco-m arroquí publicam os esta curiosa fotografía  de M . Millerand, 
durante su  v ia je  a  M arru ecos com o P residente de la República  francesa, en que aparece alabando la deli­

cadeza del arte árabe en uno de los palacios de F e z

i\I)cn scrvirno.-í de estím ulo para tra- 
i; r com o aparente am igo al enemigo 
de un día <iiic se .sometió. Y  que el 
í u ’ior de (|ue ¡lucda rebelarse no sea 
m otivo i>ara que se les considere 
; k m p re  com o enemigos. E sp añ a  lia 
Liiido imciias pruebas de amistad de 

árabes aun cn los mom entos de 
_\or encono cn la lu d ia , y  son comí:' 

í i: no sii'o no «leben olvidar, sino
d.'i/eii influir cn nuestro ánimo 

pe a  <]ue s.' olviden y  se perdonen 
o acl('s de odio o de bandidaje d.

1 I,.- liemos sido víctimas. El ejemplo 
<111 ' J'rancia nos da de política y  de 
diplomacia con esto viaje de M uley 

sef, cuando todavía sus cañones 
l i i ’ énan en la "n ian clia"  de T aza , es 

udaiile ejem plo (pie no debem os de- 
j;,r (pie ])ase desapercibido: fuerza y 
p-. rstiasión. C astigo al rebelde y  trato 
de igualdad al sometido. Y  (pie llegue 
lili m om ento gii que nuestra civiliza­
ción pueda h r i l la r .c n  el l i t o r a l . afri­
cano com o un tiempo brilló la civili­
zación árabe en el litoral andaluz.

D . A u r e l i o  M a tílja

C om o militar y  com o periodista, 
le corresponde a  A u relio  M alilla  i"] 
puesto preeminente en A R M A S  '' 
L E T R A S ,  lo mism o que como amiy,*' 
lo tiene conseguido ju nto  a todos ima- 
otros. P o r  esta razón iioy más q’-"' 
nunca nos creemos obligado.s a rd'" 
dirle el homenaje de nuestra amistad, 
aprovechando que en este moiueiit'’ 
sus am igos se han congregado cn u" 
baiupiete ¡lara celebrar un triunfo i” "*' 
de su tes<>u y  de su talento.

M alilla, (pie tanto se ha distinguid''’ 
ante los tribunales militares coiii" 'F' 
feiisor de luiinerosas causas, ha 
firm ado y  afianzado su prestigio ''v'" 
torándose en D erecho.

A u relio  M atilla, a (piien tanto dlt'd" 
rem os en esta casa, m erece todos 
agasajos, por(pie la popularidad 
culto escritor es tan grande como s" 
simpatía.
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a r m a s  y  LÉTIUS

vi

<lo:-

AiinqiK' en este siglo hablar de tri­
bus salvajes parezca una exageración. 
liO hay más remedio ¡lue calificar de 
isla nn-nera a las (¡ue, com o las de 

.Nueva (íniiiea, se bailan en tal esta­
do. (|ue en algunos lugares llegan a 
las prácticas, más o menos veladas. 

,<lcl canilialismo. A h o ra  ha tenido oca- 
cióii d'.’ (b. n io 'trarsc  con m otivo de la 
expedicii')!! realizada con proi)ósitos 

iindnstriaies por una compañía de ci- 
Mieniatografistas' ingleses, dirigidos por 
!el capitán Frank l in r ie y ,  el conocido 
P'xiiloradc'r y fotógrafo  inglés.

D e  e s t a  c x p e d i c i i ’m,  e n  l a  q u e  l i a n  

r e c o r r i d o  l o s  a r t i s t a s  40.000 m i l l a s  y  

baii l i e c l i o  d o s  p e ü c n l a s .  s o n  l a s  fi; 

a ig r ai i n»  i i u , ’ n o ' - ' p a ñ a n  l a  i n f o r m a -  
ción.

C cí i i io ,  se  s a b e ,  X u e \  u ( l i a i i e a ,  eo . i  

las ihlas s e p a r a d a s  d e  e l l a  p o r  1111 n i a r  

l 'oco pr<ifi i iuIo.  c o n s t i t u y e  el  g r u p o  d ‘ 

la I ’ ai>u:isÍH y  e s  q u i z á s ,  d e s c o n t a d a  

óii-tr,-‘3 ia. l a  i s l a  m á s  g r a n d e  d ol  m u n -  

l'Uls c.Ni'ede a I S o r n e o  e n  s u p e r -  

•'"H ( l o*  m i l  d o s c i e n t o *

De O ccanía

Las razas salvajes

U n  guerrero de N u e va  G uinea con 
su adorno de cuello  que le califica 

com o combatiente

cuarenta y  cinco kilóm etros de lon­
gitud i)or seisciento.s cuarenta en sii 
m ayor anchura. L a  isla está llena de 
! osques frondosos,

Lo.s indígenas, principalmente en 
ii> pueblos de Nlauziiiam y  Dorcy 
¡ven en casas o cabañas de madera, 

roten y  bambú, construidas sobre el 
; gua y  para ir a ellas hay (lue pasar 
¡;or -puentecillos (íe 'madera Losca- 
iiieiUe trabajados. L as  cabañas son 
m uy .bajas  y  sus tejados tienen for­
m a de Ijarcos con la (|uilla Iiacia arri­
ba. Kl piso es de palos, generalm ente 
mal puestos y  resulta casi imposible 
emle.r .sobre ellos los <iue, no están
e.costf.inbrados. Las cabañas del inte­
rior ^stán (list minadas en los claros 
de los ]>os<|ucs y detrás de la bahía 
de D o rey  están las montañas, de 
-Nrfak, donde viven las irünis gu erre­
ras \-erdaderajnentc salvajes (¡ue de 
cuando en cuando liacen menr.nones 
!, II D orey y  otros poblados para ro­
ñarlos, y  en estas ludias es cuando se 
nonen de manifi.'sto todas su.s salv:;-

.sii
Torm ento de un guía indígena capturado por los guerreros. E l  prisionero, atado y  tendido de espaldas, contem ­
pla a un arquero que va  a disparar su  arco, a  las órdenes del jefe que está a la izquierda. U n a  de las  más

dram áticas escenas de “ L a  m ujer de la se lva” .
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ARDÍAS Y  LETRAf;?

E l  jere de la tribu excita  a  sus guerreros para que v a y a n  a com batir  ai hom bre blanco. U n a  asam blea de 
indígenas de N ueva  Guinea, ataviados con sus pintorescos trajes de guerra, delante de las cabañas del poblado.

E sta  escena aparecerá en la película “ L a  m u jer de la se lva” .

jadas. Lo.s naturalistas i n g k - s c s  I . t s -  

soii y  Russell W a lla ce  dicen (¡ue los 
" a r fa k i"  han impedido sus iuve-sti- 
gacioiies de la parte central de la 
Isla.

l II poco más acostum brados, cier- 
U.nioiiie. (|ue en la época en que los 
visitaron lo;, sabios citados, pero no 
mucho más civilizados que entonces 
k-.s ha encontrado la expedición ci­
nematográfica. Júzguesc la paciencia 
que lian necesitado los expediciona­
rios ])ara conseguir <|ue estos salva­
jes aceptaran, iirimcro sus relaciones 
para luego llcgai- a convencerles de 
que impresionaran con ellos las ¡lelí- 
euias y  ¡lara (¡ue ensayaran lo cpie 
tenian que filmar.

1 no fué menor la dificultad que se 
uicoiU rú a propósito de la indumen­
taria. L o s  salvajes estaban acostum -
I.nulos H no usar m ás que barro y  
tatuajes por todo vestido y  cuando 
contem plaron las amplias faldas fe­

meninas se llenaron de temor. I\>r 
l i l i ,  después de ofrecerles espadas, ta­
baco y  betel se consiguió el efecto 
deseado y  los guerreros |>udieron p re­
sentarse ante el objetivo ataviados de 
m anera que no se les pudiera censu­
rar.

Tipo femenino de Nueva Guinea

i'hi las películas que se conseguie- 
nni, reijresentan los personajes ¡irin- 
c í í k ' c s  los señores Eric  Rransby W'i 
llians y  Jam eson 'l'hümas y  las seño­
ritas L illian  D ouglas. que salió df 
Londres cl ¡íasado julio, y  G race Sa- 
vicri, actriz australiana. Se quería que 
estas dos películas pudieran presen­
tarse al público en seguida, pero por 
\ arias dificultades surgidas después, 
no se estrenarán hasta la próxima 
I rimavera.

L os trabajos de los salvajes fueron 
dirigidos con ayuda de un intérprete 
rilemán (¡ue trasladaba las órdenes 
a un m alayo cpie conocía el alemán, 
l'-ste m alayo se Ijis daba en su idioma 
a otro m alayo  f|ué conocía e! len­
guaje  de la tribu y  que, a  su vez, I" 
traducía a los negros a quieiie.s ba­
hía de hacerles comprender lo que 
se Ies quería decir y  convencerles 
(lespués de que no Iiabía mal ninguno 
en que obedecieran.

de
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a r m a s  y  l e t r a s

Retrato del teniente T h o ret

No puede (juitarse a F rancia  el pri­
mer puesto en cuanto a la actividad 
de su aeronáutica. T o d o s  los días la 
bandera francesa, pintada en las alas 
de los aero]jlanos, flota sobre las r e ­
giones más alejadas de la tierra m a ­
dre y  ludia  por conservar el primer 
puesto para sus colores. L a s  prim e­
ras figuras de la aviación francesa 
arriesgan a diario sn vida en vuelos 
||ue, al parecer, no tienen más objeto 
<iue batir un “ record ", jiero (|iie luego 

consolidan y  materializan en una 
línea comercial que sigue el camino 
abierto jior estos “ pionners" dcl aire 
para llevar a los países lejanos las 
manufacturas, base de vida de toda 
i'ación rica. Y  un dia Pelleticr  D ’ O isy  
> Carol cruzan K uropa y  A s ia  para 
'■ecorrer, en ocho etaj-as, los 10.500 
•'■ilnnictros que separan P arís  de Pe- 
hín; otro día los herm anos A n achart 
baten el "re co rd "  del m undo en vuelo 
sm escala recorriendo los 4.313 k iló ­
metros que h ay  entre P arís  y  el g o l­
fo P é rs ic o :  otra vez  es el teniente á'i- 
holles que en 48 horas, 30 de ellas de 
'uelo efectivo, cubre el circuito de las 
vaiJÍtales escandinavas; más tarde cl 
capitán Girier y  el teniente D ord illy  
3ten el “ reco rd "  de los hermanos 

‘  vrachard con un vuelo sin escala d .• 
■J'700 kilómetros. P a rís-O m sk . Pero 
todos e.stos viajes tienen nn objeto 
Purainemcnte comercial y  los pilotos 
"o tienen tiempo de 
t oui a r fotografías 

ele recoger ob­

servaciones de or- 
técnico. T o -  

lo c o n t r a r io  ha 
‘̂ currido co n  el vue- 

° 9 ue ha r e a l i -  

^^do, el pasado mes 

^  j u n i o ,  el te- 
'” « u t e  T h o ret  y  

constituye una 
'■ju-dadera proeza.

 ̂ i do de P arís  a

D e aviación

La travesía de los Alpes
(iincbra \’ T urín  y regreso con diver­
sas etapas. Jíl p rogram a inicial I’ arís- 
Turín , sin escala, pasando por el .Mont 
Planc— , no inulo cumplirse por cu l­
pa del mal tiempo fjue hizo durante 
todo el viaje; pero los vuelos repeti­
dos efectuados sobre los Alpes, a lre­
dedor del m acizo del M ont Blaiic y  
dcl Sim plón, han dado m otivo a ob ser­
vaciones y  com probaciones m u y  útiles.

L leg ad a  al aeropuerto de M ilán.— E l 
aviador T h o re t  acom pañado por el di- 
imctor del aeropuerto, comandante 

Beltram i

Si la calidad dcl piloto es grande 
no lo es m enor la del material que 
resiste una prueba de vu elo  tan duro 
y  riguroso de la m anera tan notable 
com o lo ha resistido. E ste  material 
consiste en una avioneta A lb ert  cons­
truida hace un año. m onoplano de ala

L a  avioneta antes de la salida del aeródrom o de V il la co u b lay

E l  piloto protegiendo su cara contra 
el frío con una careta de seda.

alzada de m adera forrada. Este apa­
rato está equipado con un pc(|ueño 
m otor Salm son de 40 H I ‘ , de cilin­
dros en estrella  y  enfriamiento de 
aire. E ste  m otor, exceptuada la pre­
sencia de agua en la alimentación — co­
sa que no le ha detenido— , no ha te­
nido ningún m om ento de debilidad du­
rante los vuelos prolongados, pues cn 
35 horas, de las cuales 23 horas^40 m i­
nutos de etapas, ha recorrido 2.500 U;- 
lóm etros, sin contar las tentativas d«i 
Auelo con regreso al punto de parti­
da. P o r  sus dimensiones y  su poten­
cia el m otor de aviación es com para­
ble a un m otor de automóvil de tu ­
rismo. E l perfecto estado cn que se 
hallaba al term inar el vuelo. la ausen­
cia de todo incidente mecánico, el h e­
rbó de que no haya  habido necesidad 
de cambiar las bujías, deben tenerse 
m ny en cuenta para cl desarrollo del 
1 lirismo aéreo. L a  arm adura del avión 
ha resistido la lluvia y  rem olinos de 
excepcional intensidad, gracias a su 
estructura clástica. D e  todas estas v e n ­
tajas se desprende que este avión, 
asequible por su precio, está perfec­
tamente term inado para ser utilizado 
como aparato de paseo o de entre­
namiento.

E l viaje  realizado por cl teniente 
T horet. se resume así: París-Ginebra, 
el 5 de junio, después de un intento 
de atravesar los A lpes, cosa no con­

seguida por culpa 
(le las nubes bajas: 
ai día siguiente, un 
vuelo de tres horas 
y media con una as- 
c e n s i ó n de 3-43" 
m e t r o s  llegando 
frente al M o n t  
Blanc, pero tenien­
do que regresar a 
Ginebra por causa 
de la presencia de 
agua en la alim en­
tación; día 9, de Gi-
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ARMAS Y LETRAS

L o s  cinem atografistas, señores L e  N ca n , operador, y  T ou ssa in t  jefe de la 
expedición, esperando el paso del aviador en la cim a de la A ig u il le  du

Midi

nchra a .1 u r í i i .  por cl valle del Ar\-e, 
la Isérc, cl pet|ueño San Bernardo, 
valle  (le Ao.*ta y  la Doire Haltce. Se- 
nalenio.s Îc pa.-ío, la hazaña profe.^io- 
nal realizada por cd señor Toiissain:, 
jefe de la caravana cinem atográfica 
y  por M. L e  Noaii, operador, (|v.e 
comsiguieron, (leíale la A ig u ille  du 
Midi, a 2.ñon m etros de altura, filmar 
al aviador en pleno vuelo a pesar de 
las tormentas de nieve.

Después de ir a Milán, com o ei 
mal tiempo impedía su regreso, cl 
teniente T h o re t  se dirigió a \ ’’enecia 
de donde regresó a M ilán y  por fin, 
e! 14 de junio, durante un intento de 
atravesar los Alpc.s. efectuó un vuelo 
con viento contrario, descendiendo

por toda la cadena de los Alpes. D u­
rante este vuelo, tiue. dun'i Ire.s hora*. 
.■*(• observaron remolinos de extraordi­
naria violencia que dieron lugar a 
con.stante.s oscilaciones verticales de 
150 a 200 metro.s perfectam ente legi­
bles en cl d iagram a y  especialmente 
durante el periodo rjiie reprosenti) el 
paso sobre la garganta  de Condo. 
b.n atiucllos m om entos cl aparato su­
frió un verdadero "eii.sayo estático"  en 
pleno vu elo  basta el punto de (jue el 
piloto pensó abandonarle y  lanzarse al 
espacio con cl paracaídas, cosa (|ue 
no hizo al ver  le resistencia del con­
junto de su aeroplano y  la facilidad 
('<'11 ([ue se le maniobraba aun en los 
m om entos más difíciles.

.AI día siguiente una etapa de odio 
horas y  media para ir de Milán a 
Corm atin. cerca de Clim y. jior el I,a,go 
.\Iayor, (.londo, .Aosta y  ¡)e(¡ueño .San 
Bernardo. Kl regreso a París, dcs- 
¡ ucs de una parada en Dij/m, no prc- 
'•enta ningún interés especial como 
no >ea la dificultad vencida de un 
Inerte viento contrario.

Se desprende de este vuelo (lue tan­
to el m otor ccmio la arm adura han 
resistido perfeciaincnte la intemperie 
y las violentas sacudidas originada.* 
p<ir los remolinos de las montañas: 
iliie el teniente T h o re t  lia podido vo- 
ar en varias ocasiones con su motor 

en "ra lenti  e.*perando la eliminacitni 
del agua acum ulada en la alimenta- 
oioii, gracias esto a sus conocimientos 
dei vu elo  a vela: (jne se lian hecho 
< bservaciones m uy interesantes sobre 
los vuelos .sobre m ontaña y  sobre 
m eteorología  aplicada, en las tentati­
vas y  vuelos sobre el Jura y  los A l­
pes. pues el teniente T h o re t  voló a 
muy poca distancia do las rocas y  dv 
lo* hielos, recorridos m u y comiilica- 
dos <iue hizo para ¡lobrar atravesar 
los .\li)es por lugares cerrados casi 
; ienipre ]>or nubes I>aja,*.

l'-l teniente '1'ln'ret cree (jue un 
avión m ás luulcroso hubiera sido pe­
ligroso cii estas circunstancias y  <|ue 
en cl su y o  ha encontrado el gran be­
neficio de poder vo lar  al ‘Talenti". 
t’ UiK/ue su velocidad sea de 110 a I2i> 
kilóm etros por hora. L as imjiresiones 
turí.sticas del ¡liloto son muebas y 
hermo.sas a  pesar de la dificultad re­
presentada por el estado de la atnn’is- 
fera.

K n Suiza  y  en Italia, donde tuvo 
excelente acogida, el viaje  do este pi­
loto francés ba sido m uv a¡)rcciadn 
])ür los lécnicos de la aviación.
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ARMAS Y LETRAS

El soldado disoluto que terminó en f r a i l e
Nació en Pam plona, de ilustre li­

naje navarro, el i i  de agosto  de 1597, 
y llamóse en el m undo don T iburcio  
Redín, barón de B igu eza l ( i ) ,  último 
lie los cuatro hijos varones de su fa ­
milia. austeramente educados con
i'tras tres hermanas, por su madre
'iofia Isabel Cruzat, que quedó viuda 
n'uy joven.

Todos los Redín fueron notables. 
hl mayor llegó a ser abad de O ñ a; 
i-l segundo, gran m aestre de la Orden 
de Malta: el tercero, general
de los ejércitos de m ar y
tierra.

Defectos y  cualidades, v i­
cios y virtudes, nada hay pe­
queño en el m enor de los
Redín.

Valiente y  supersticioso, di­
soluto y  místico, libertino y 
devoto, bullicioso e hipocon­
driaco, soldado y  fraile, es una 
de las individualidades más 
características de su época.
'•'11 representante de aquellos 
brillantes hidalgos que, des­
pués de admirar al m undo con 
sus proezas y  de asombrarle 
>')u sus vicios, buscaban en el 
claustro el reposo de sus al- 
>nas sacudidas p or  el huracán 
de las pasiones, y  consagraban 

bien de sus sem ejantes el 
ardor inextinguible de su es­
píritu sediento de lo '  ideal.

í'Urépido com o el Cid, g a ­
llardo como don Juan, v iólen­
lo como ciertos héroes de Cal- 
otroii, incapaz de reprim ir la 
cativa braveza de su sangre, 
l’^gó desde su prim era adoles- 
'-f'icia crecida deuda a las pa- 
'“'oues, que la licencia de la vi- 

 ̂ militar, com enzada en Ita- 
a los quince años, facilitó 

gran manera.
Libertino, jugador, camorrista, des- 

Ueciador (le la justicia, despótico 
ton los inferiores, altanero con los

trado por su rapriclio, y  esto parece 
io más probable, penetró  una noche 
un casa de la dama, con tanta de,=- 
gracia  o  con tan poca reserva, que 
.sorprendido por el agraviado esposo, 
sólo lo gró  escapar a su furia, gracias 
al valor con que se abrió paso por en 
medio de los numerosos criados dis­
puestos a matarle en defensa de su 
amo.

E l siguiente episodio; ocurrido tam ­
bién en Sevilla, pinta de cuerpo ente-

'Ruales irreverente con los stiperio-
Lié su vida, durante muchos años. 

P‘fdra (le escándalo hasta para las 
k'sntes escandalosas de sn época, 

aseando cierta tarde por las ori- 
del Guadalquivir, en Sevilla, 1624. 

P'‘fn{lúse de herm osísim a señora, ca-
sacla
liall

con uno de los más ilustres ca- 
ajieros de la ciudad. Si en compli- 

con ella, no se sabe, o  arras-cidad

\r« r _   ̂ ./*. . y. . -  .m’ a  -

F acsím ile  de un retrato  grabado en M adrid  53 
después de la m u erte  de F r a y  Francisco

ro la indisciplina social de la época, 
l 'urioso  por la prisión de un soldado, 
acusado de liomicidio, acudió p erso­
nalmente a reclam arlo en nom bre de 
la jurisdicción militar, exigencia a  que 
se negó  la Audiencia. D on T iburcio  
reunió entonces sn compañía, liizo 
rodear la cárcel, am enazó con d e g o ­
llar a  los jueces, arrancó al culpable 
de sus m anos y  vo lvió  con él v ic to ­
rioso a su alojamiento, entre el asom ­
bro producido por aquel acto de au­
dacia.

Y  sus burlas no eran m enos terri- 
[•les que sus veras.

A c o m p a ñ a d o  de varios com patrio­
tas suyos, encontró una m añana, en 
el P asad izo  de San Ginés, un h o m ­
bre que vendía perdices.

— P erd ices  hay  para todos - ^ i j o  
alegrem ente— . R ifém oslas en casa  de 
Zapatilla, (¡ue está cerca (2).

— A c e p ta d o  — dijeron todos.
Y ,  dicho y  hecho, entraron en el 

célebre garito.
Jugaban y a  tranquilamente 

la última niano, cuando un al­
calde de casa y  corte, seguido 
de numerosos ministriles, in­
vad ió  la habitación. S orp ren ­
didos los jugadores, levan tá­
ronse de las silla.s y  saludaron 
cortésm ente al rej)resOntante 
de la autoridad.

D ecim os mal, se levantaron 
todos m enos Redín, quien 
brujuleando com o si tal cosa 
los naipes, tendió éstos sobre 
el tapete y  dijo con burlona 
sonrisa:

— F lu x  tengo; las perdices 
son mías.

H e ch o  esto, sacó con m u ­
cha calm a unas antiparras del 
: olsillo  y, poniéndoselas sobre 
.sus narices, preguntó al go- 
¡dla:

— ¿ Q u é  es lo que manda 
vu estra  merced?

— T e n g o  orden de S. M . de 
prender a  cuanto.? soldados 
halle en las casas de juego. 
Y  no  bien pronunciadas dichas 
palabras, dispusiéronse minis­
tros y  corchetes a cortar  a los 
ju gad ores  la retirada.

L e jo s  de intimidarse D . Ti- 
años burcio, habituado a m ás peli­

g ro so s  lance.s, replicó con im­
pertinente sorna:

--1M  rey, mi señor, no prohíbe a 
MIS soldados los elitrctenimientos de 
esta clase.

H ubo, com o es natural, cuchilladas, 
en que llevó  la ju.sticia la peor parte, 
seguidas de ruidoso proceso, pronto 
.sobreseído, sin embargo, gracias  al va- 
limento de loá culpabTes y  a  la débil 
bondad del monarca.

N atu ra leza  com plicada la de nues­
tro navarro, no bastaban los favores 
de la fortuna, ni las satisfacciones del 
am or propio a llenar el va c ío  de su
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S A N T A N D E R .  —  A s p e cto  de la p la za  de P í  y  M argall,  al l lega r  al 
A yun tam ien to  la com itiva y  el auto que conducía a los aviadores G a llar­

z a  y  A rozam ena. (F o to  Alejandro.)

alma, presa de agudos rem ordim ien­
tos y  de supersticiosos terrores, que 
le torturaban cruelm ente después de 
sus noches de crápula y  de sus días 
de locura, en que se prom etía inútil­
mente cam biar de conducta.

U n  día, hallándose ele estación cn 
A m érica , al mando de un navio, per­
siguió daga en m ano a un soldado 
por cierto acto de indisciplina, arro­
jándose tras del m ism o al m ar de 
cabeza e hiriéndole gravemente.

P ero  quien así castigaba la insü- 
hordinación en los soldados, no era 
muy respetuoso, que digam os, con 
sus superiores.

E n carg a d o  por Felipe I V  de pre­
parar una escuadrilla para perseguir 
e los piratas l)erberiscos, enconiro 
obstáculos al despacho en la m o rosi­
dad del Conde-Duciue, (¡uien siem­
pre se negaba a recibirle.

A g o ta d a  la poca pacienci-a de Re- 
dín, echó éste, coni suele decirse, por  
el atajo; se apostó con varios amigon 
en la encrucijada de las Cuatro 
l’ es, y  l io l)ien pasó por delante e¡ 
cr.rruaje del favorito, dió Rediii el 
alto a los cocheros, cortó los tirante.; 
del vehículo, envainó después la es­
pada. qintó.se ceremonialmente 
sombrero, y  acercándose a la porte­
zuela p o r  la cual el omnipotente v a ­
lido sacaba la cabeza, pidióle mil per­
dones por sn atrevimiento, diciéndole 
que en vista  de haberse ru-gado a re­

cibirle en privado, no había encon­
trado otro medio de recordarle la re­
comendación hecha por el rey de su 
P'tTSona para  el mando de la escua­
drilla.

D isim uló don Gaspar; pero cono­
ciendo R edín  su carácter rencoroso, 
puso pies en polvorosa y  se embarcó 
para el P erú, donde gracias a  la am is­
tad dcl V ir r e y  Conde de Chinchón, 
que tenía orden de prenderlo, tornó 
lionrosanicnte a  España, capturando 
en el camino y  mediante un rasgo  de 
temeridad y  de astucia digno de v e r ­
dadero pirata, un herm oso navio ho­
landés, destinado a  apoderarse del 
galeón de la flota, anualmente en- 
vi.'.do a  la península.

Perdonóle  el rey su atrevimiento, 
esta voz  con m ayor justicia que otras, 
y despué.s de emplear algún tiem-

• po en .servicios de m ar y  tierra fué 
nom brado muestre de cam po en la 
guerra con Francia, cuyo m ás sa­
liente episodio fué el sitio de riieii-  
lerrabía, en 1638.

H erido levemente cn cl atai|uc de
• Socoa, e nf t r mo ele la g o ta  e inútil de 

un brazo, viose acom etido durante la. 
enfermedad de uno de aíiuellos a c c e ­
sos de hi])OCondría a <iue desde niño 
se hallaba sujeto, y  se retiró cuando 
apenas contaba cuarenta años a su 
casa de Pamplona, cansado de la vida 
militar y  arrepentido de sus faltas, 
resuelto a implorar en la soledad del

claustro el perdón de sus pecados.
N o  podía faltar a tan estupenda 

conversión su leyenda, y  la de Rediu 
'•'I tiene bario  flistiiita de la. verdad 
’ “»l. C uenta .su panegirista A n g i i ia f '  
que herido m alam ente don Tiburcio 
cn cierta pendencia prom ovida por 
los levantiscos criados de la ¡rrinocsa 
de Carignan, cn la Pucrir; del 
m aduró en la convalecencia el pro­
pósito de retirarse dcl mundo, liecho. 
(|ue se dice ocurrido en noviembre (h- 
1636, época en cjue no piulo encontrar 
se Redil! en la villa  y  Corte, por ha­
llarse en la fronte;:'.

Sea com o quiera, " lo  que hay iiiU' 
avisar a \’ . R . ..scribe un noticioso 
jesuíta de aquel tiempo, a un cofrade 
de su orden—  es ([iie T itjurcio Redín. 
caba.Ilcro del hábito de Santiago, cui. 
encomienda, maestre de campo del 
ejército nuestro que está en bVaiicia, 
lia escogido m ejor milicia y  se ha re­
tirado a ser capuchino lego, lira <U' 
los m ejores soldados que el rey te 
nía y  de más resolución: m as esta úl­
tima le importaría m ás a él, porque 
cn ella asegurará  lo (luc es de niá.* 
importancia. ’’

C onvertido el brillante oficial cn 
humilde fraile, bajo el nombre de 
l 'r a y  F ran cisco  de Pam plona, mos­
tróse incansable apóstol eii cl Con­
go y  en la Guayra, lugar de su muer­
te cjcmplarísim a, ocurrida en olor de 
'-■■antidad hacia los últimos días de 
a gosto  de 1651,

D irem os para terminar, y  com o no­
ticia literaria. i(ue bajo el título de 
E l  Capuchino E spañol se imprimió 
cn Madrid cn 1747 una m ala come­
dia a lo  divino, sin nom bre de autor, 
fundada en las vicisitudes y  conver­
sión del fam oso caballero navarro. 
'>I>ra que no m ereció acaso los hono 
res de la reiiresentación.

A . S.

O J Hstc es hoy uno de 'it ii lo s  que 4 
conde de G u cn d u la in . (N . de la  R .l

(2) Z ap a tilla  e ra  dueño de una casa d ¿  juego 
situada en d icho pasaje.

' 1
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U S  REALIDADES Y MISTERIOS DE LOS FAKIRES DE LA INDIA

Poetizados por T eó filo  Gautier y 
casi divinizados por los y  sobre todo 
por las teosofistas, los fakires de la 
India son desde hace m uchísim o tiem­
po objeto de grande interés y  de no 
pocos estudios para los europeos.

Nadie se explica có m o sufren crue­
les martirios sin dar señal a lguna de 
dolor, ni cóm o resisten la perpetua­
ción de aptitudes que nosotros no 
PQdríanios sostener ni aun siquiera 
durante diez minutos. G entes ines­
crutables por carácter, por convicción 
y por conveniencia, no son ellos los 
que han de revelar los misteriosos 
procedimientos de que se valen. A s í  
es como en torno suyo se ha hecho 
la leyenda de poderes sobrenaturales.

De los investigadores europeos que 
los han observado y  estudiado, unos 
los llaman neuróticos, otros poseídos, 
otros farsantes. D e  todo ello  hay. 
Los dibujos que ilustran este artí­
culo están hechos de fotografías  to ­
madas directamente en la india.

El primero representa un asceta 
indio sentado sobre largos y  agudos 
clavos con la m ism a tranquilidad que 
SI fueran mullido cojín de plumas, D e ­
lante, en el tablero, tiene un montón 
éc monedas echadas allí por sus ad ­
miradores y, sobre todo, por los de­
votos que van a pedir su intercesión 
con los dioses.

Los indios tienen la idea de que 
cualquiera que voluntariam ente se 
martirice es un santo, y  que cuanto 

agudos sean sus torm entos y 
mas duras sus penitencias, m ayores 
serán sus poderes para con el cielo.

es que millares de devotos aflu­
yen alrededor de los fakires im plo­
rando a aquellos santos hom bres para 
4Ue medien a favor  suyo  o de sus

am igos. U n o  tras otro acuden los cr e ­
yen tes  a  pedirles que intercedan, ya 
para que se consum a en cenizas la 
casa de un enem igo o  para que la 
fa m ilh  de éste  perezca  de m ala m a­
nera, y a  para tener sucesión de v a ­
rón. y a  para prosperar en los ne­
gocios.

O tro s  fakires no se contentaban 
con estar sentados sobre clavos, sino 
que usan, a m odo de cama, un gran 
tablero lleno de agudas puntas. L o s  
devotos admiran y  agradecen el fe r­
v o r  religioso con que estos ascetas se 
revuelcan por aquel lecho nada c ó ­
m od o y  se traduce la adm iración en 
ofrendas.

O tr o  de nuestros dibujos reproduce 
la im agen de un fakir admirable, de 
los cuales h ay  pocos. T ie n e  la cabezá 
enterrada en el suelo, lo cual le eleva

a la categaría  de fakir de primerísima 
clase. ¿ C ó m o  se las arregla  para res­
pirar? E s  un misterio. M uchos sabios 
ingleses han observado cuidadosam en­
te a  este  y  a  otros fakires de su clase, 
explorando la ticrri. alrededor del 
sitio donde está, para ver  si hay al­
gu n a  raña o algún tubo ocultos que 
h aga  llegar hasta su boca o sus na­
rices el aire exterior; pero nunca se 
ha encontrado nada.

E stos " s a n t o s ” abren primero un 
gran  agujero  en el suelo, se cubren 
la cara con un pañuelo y  después 
meten la cabeza en el h oyo  echándo­
se la tierra con las manos. E s  m ara­
villoso  có m o a los pocos m inutos no 
se quedan ahogados.

A  poco de estar con la cabeza en 
esta disposición, las piernas al aire y  
una m ano extendida para recoger 
ofrendas, empiezan a reunirse los fie­

les, y  las limosnas llueven que es un 
g u sto  en el cesto que suele poner para 
el caso el siervo del penitente.

L a  “ m e la ” o feria de Sonipore eŝ  
una de las m ayores  de la India  y  allí 
suelen concurrir los fakires m ás cé­
lebres. Eli esta feria es donde fué re­
tratado el que figura en nuestro  di­
bujo. L a  “ m e la ” debe su origen a 
la siguiente leyenda.

“ E n  otro.-, tiempos un elefante f u é  
cogido por vn  cocodrilo al tratar de- 
cruzar el río por el p unto d o n d e  
se celebra la feria. E l  elefante  no p o ­
día librarse de las fauces de su  ene­
migo, y  éste  no podía arrastrar a l  
elefante a bastante profundidad para 
ahogarle. L o s  dos estuvieron luchan­
do durante dos mil años, y  en todo- 
ese tiempo el elefante no h izo  más- 
que ir llam ando uno a uno a los dio­
ses (y  aun le fa ltó  tiem po para lla­
m arlos a todos), im plorando su a y u ­
da, pero sin resultado. P o r  último^ 
llam ó a H arrhar, e inm ediatam ente 

el dios bajó, desenvainó su reluciente  
espada y  cortó la cabeza del co co ­
drilo. P ro n to  em pezaron los p ere­
grinos a acudir a aquel sitio sagrado^ 
y  se levantó un gran tem plo en h onor 
del celestial salvador del e le fante .”"

O tros fakires van metidos dentro  
(le una litera tapizada de clavos en 
punta, de m od o qne aquellos fanáti­
cos no pueden hacer el m enor m ovi­
m iento sin recibir multitud de pin­
chazos. Sus criados les llevan de ca sa  
en casa, y  el fakir v a  proclamando- 
en todas partes que se ba co n ver­
tido voluntariam ente en m ártir  para 
redimir los pecados de su.s conciuda­
danos, y  que sus torm entos durarán 
hasta tanto que le hayan dado s u ­
ficiente dinero para v iv ir  en paz y  
tranquilidad el resto de su existencia^ 
la form a de pagarle  es adquirir a  buen- 
precio algunos de los  c lavos de sui 
litera.
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U n a  form a de hacer penitencia, m uy 
común en China, donde tam bién hay 
fakires, si bien no tan notables com o 
los de la India, es encerrarse dentro 
de una caja de madera tan estrecha, 
qu e  apenas permita m overse  al cuer­
po; en la caja h ay  cuatro ventanitas 
por donde el penitente recibe el aire, 
la com ida y  los donativos. D en tro  de 
ella  se pasa afio.s y  años hasta que 
ha conseguido, no precisam ente hacer 
m éritos para  con los dioses, sino 
reunir una buena fortuna.

N uestro  últim o grabado representa 
a  un fakir que figura h oy  com o uno 
de los m ás notables de la India. C uan­
do se le retrató  llevaba cerca de trein­
ta años de tener los brazos levanta­
dos en la form a que se ve. L a  vene- 
i ación que inspira es grandísim a, pues

son m uy pocos los fakires capaces de 
hacer lo que él.

D u rante  los años en que los brazos 
se mantinen en alto, las uñas conti­
núan creciendo y  a  ve ce s  llegan a al­
canzar un largo  extraordinario y  aun 
a  penetrar profundamente en las car­
nes. Puede observarse en nuestro  g ra­
bado esa particularidad.

A lg u n a s  veces se hace un esfuerzo 
para restaurar la circulación en los 
brazos y a  secos de esta clase de fa­
kires; el procedimiento que se emplea 
es el de frecuentes y  prolongadas frie­
gas con aceite. E l remedio, sin em ­
bargo, fracasa por lo general, y  el 
pobre fakir se queda y a  inútil para 
toda su vida, aunque de una enferm e­
dad que sus correligionarios consi­

deran sagrada y  que le produce dinero 
abundante.

C o m o  se ve, si los fakires tienen 
m u ch o  de adm irable p or  sus faculta­
des de resistencia y  de sufrimiento, 
no  por eso dejan de ser unos far­
santes que se m artirizan no por de­
voción, sino por dinero, y  que, por 
lo  tanto, no m erecen que se les poe­
tice ni se les divinice.

E n  la m ayoría  de los casos, no es 
el fanatism o sino la avaricia  lo que 
les presta alientos; no son místicos, 
en quienes la exaltación  sublime del 
a lm a se sobrepone al dolor físico, sino 
seres que consiguen acentuar hasta un 
grad o  increíble la m aravillosa  fuerza 
de resistencia al dolor y  el estoicis­
mo, que siempre han sido rasgo dis­
tintivo de las razas orientales.

( C o n t i n u a c i ó n .)

fran cés com enzaron a buscar prepon­
derancia en la C orte de Madrid.

E n  tanto, la  C orte española no p e n ­
saba ni sentía m ás que en los hechi­
zos del R ey . Francia, H olanda e In ­
glaterra  pactaban un segundo T r a ­
tado de repartición de E spaña. El 
Archid uq ue C arlos tom aba España, 
Flandes, C erdeña y  las Indias; la Lo- 
rena pasaba a los dominios del D e l­
fín; y  al D uque de L o re n a  se le daba 
en com pensación el Milanesado.

T re m en d a  fué ia indignación del 
R e y  y  de los españoles, no sin que 
dism inuyesen las intrigas de los p ar­
tidos austríaco y  francés, representado 
este p or  el Cardenal P o rtocarrero  y 
proclam ado igualm ente por la Santa 
Sede.

El 29 de septiembre de 1700 otorgó  
testam ento C arlos II, designando co­
m o sucesor al nieto de L u is  X I V ;  en 
•SU defecto, a  su herm ano el D uque 
de B erry, y  en tercer lugar, al A r ­
chiduque C arlos; en i." de noviembre 
m oría  el H ech izad o Carlos. Conocido 
el testam ento y  aceptada la sucesión 
a la C oro n a  de E sp añ a  por L u is  X I V ,  
en nom bre de su nieto, éste  fué so­
lem nem ente proclam ado R e y  en M a ­
drid el 24 de noviem bre de 1700, con 
el dictado de Felipe  V .

E spaña, con los P aíses Bajos, M i­
lán y  Ñ áp eles, a d a m a ron  com o R ey 
a Felipe  V ;  m as no así A lem ania, H o ­
landa e In g laterra ; aquélla, por los 
derechos que alegaba a  la C orona es­
pañola; las otras dos, por tem or al 
poderío que pudiera alcanzar la Casa 
de B orbón .

P o r  esta  causa em pezó la “ Guerra 
<le S u c e s ió n ”, que duró desde 1701

LA CASA DE BORBON
Entronizam iento en España

hasta 1714, teniendo que luchar E s ­
paña y  F ran cia  contra Inglaterra, A l e ­
mania, H olanda, D inam arca  y  Rusia.

E n  E spaña, unas regiones se batie­
ron por Felipe V  y  otras por el A r ­
chiduque C arlos; la gran victoria  de 
B rih u eg a  (9 de diciembre de 1710) y  
la no  m enos im portante de V il lav i-  
ciosa, ganada al día siguiente, asegu ­
raron la C orona de E sp a ñ a  en las 
sienes de Felipe de An jou.

L a  m uerte  del E m p erad or de A u stria  
(abril de 171 1 )  y  la elección del A r ­
chiduque Carlos para sucederle; la 
falta de protección de los aliados a 
éste, tem erosos del poderío que resul­
tase reuniéndose en un solo cetro las 
C oronas de A u str ia  y  de E sp añ a; la 
actitud favorable a F ran cia  de la nue­
v a  R eina  de Ing laterra  ( A n a )  y  el 
brillante triunfo de los franceses en 
D enain (1712), f u e r o n  causas que 
condujeron a la paz de U tre ch t  (abril 
de 1713).

P o r  este Convenio y  la p az  de Rads- 
ladt (m arzo  de 1714), Felipe V  re­
nunció a  Gibraltar y  M enorca  a fa­
vo r  de los ingleses, Sicilia para el 
D uque de S ab oya  y  los P aíses Bajos, 
el M ilanesado, N ápoles y  Cerdeña en 
beneficio del E m perador, quien a su 
vez  convino en evacuar el Principa­
do de Cataluña.

Felipe V

N a c ió  en V ersa lles  (F ra n cia )  el 19 
de diciembre de 1683 y  murió en 
M adrid el 9 de julio de 1746.

E l  I I  d e  s e p t i e m b r e  d e  1701 casó

con M aría  L u isa  Gabriela, hija del 
D uque de Saboya. E s ta  Reina nació 
en T u r ín  a 17 de septiem bre de 1688 
y m urió en M adrid a 14 de febrero 
de 1714.

D e  este m atrim onio fueron habidos: 
L u is  Fernando, que reinó con el tí­
tu lo  de L u is  I ;  F e lip e  Luis, nacido 
en M adrid  a 2 de ju lio  de 1709 y 
m u erto  en M adrid a  7 de junio de 
1712 y  26 de diciembre de 1719, res­
pectivam ente; y  Fernando, que ciñó 
la C oro n a  con el dictado de Fernan­
do V I .

P o r  segunda vez  casó el 16 de sep­
tiem bre de 1714 con Isabel de Far- 
resio , hija del D u q u e  de Parma. Na­
ció esta Reina en P a rm a  el 25 de 
octubre de 1692 y  m urió  eii Madrid 
a 26 de diciembre de 1766.

D e  este m atrim onio fueron habidos; 
Carlos, que ciñó la C orona; Fran­
cisco, nacido en M adrid  el 12 de abril 
de 1717  y  m uerto  el día 21; María 
V ictoria , nacida en M adrid  el 3t 
m a rzo  de 1718 y  fallecida en Lisboa 
el 15 de enero de 1781; Felipe, 
cido en M adrid el 15 de m a y o  de i72° 
y  m u erto  en A le ja n d ría  (Italia) el U 
de julio de 1765; M aría  Teresa, na­
cida en E l P ard o  el 11 de julio
1726 y  m uerta en el m ism o lugar «1 
22 de julio de 1746; L u is  AntoniOi 
nacido en Madrid el 25 de julio de
1727 y  m uerto  en A re n a s  de San 
P ed ro  (A v ila )  el 7 de a gosto  de I 7 l̂< 
M aría  A n to n ia  Fernanda, nacida en 
S ev il la  el 17 de noviem bre de 17̂ 9 
y  m u erta  en el castillo  de Montea- 
llier el 19 de septim bre de 1785.

Tent. Cor. García Pérez.

{ConfUiuará.)

Ayuntamiento de Madrid



ARM AS Y  LET R A S

Este personaje sem ifabuloso, que se 

destaca en los anales de Jutlandia y  lue­

go (le la literatura mundial cuando aquel 

fecundo mago de la literatura dramática, 

Shakespeare, que lo describió con el pin­

cel augusto de la escena, ha sido aque; 

heme que encarna el justo amor filial y 

el deber completo de la realidad del hom­

bre, Tanto se remonta su existencia que 

se envuelve en ese borrascoso ambiente 

de neblina fabulosa, y  hasta en cierto 

pumo, parece aletear su sombra entre la 

vaga y  perpleja de las penumbras miste­

riosas de los mitos mitológicos. S i ha 

existido realmente como muchos eruditos 

afirman categóricamente, es preciso que 

su existencia real esté cubierta con el 

velo de unas generaciones tan remotas, 

que contradice cómo nos lo pintó tan ma- 

gi'tralmeine, bajo el punto de vista lite­

rario, a lo que debe de ser en su historia. 

1-a Hiítoria hace brillar en ciertos pun­

tos la realidad de ciertos personajes; pero 

siempre si se analizan a  fondo, se en­

cuentra esa duda, que lucha entre 'os 

campos de la realidad y  de la leyenda 

Si la Elistoria es el augusto campo de la 

vida pretérita, y  sobre su superficie ad­

miramos a través de sus alones, lo que 

fila nos cuenta con la seriedad del histo­

riador, no siempre la realidad patente se 

puede afirm ar; puesto que toda obra de 

Ls hombres peca, siempre con relativi- 

•l̂ d, del apasionamiento humano, que no 

puede prescindir el hombre, como el or- 

rlen de las estrellas cambiar por donde 

resbalan. La Historia debe de ser vene- 

ruda y respetada como el monumento más 

perfecto de la Humanidad, cuando encie­

rra en sí el transcurso de los tiempos, 

que ha vivido el hombre; pero para com­

prenderla no es sólo necesario que la 

Icyamos, aunque con la mayor devoción 

nuestro espíritu ávido de lo pretérito, 

que se debe de analizar parte por 

P r̂te. con el detenimiento de un cientí- 

Lcn con el microscopio, al más diminuto 

ruicrobio que existe en el orden porten- 

de la Naturaleza, o el gramático con 

palabra en todos los sentidos lingüis- 

bcos y etimológicos. L a  Historia es siem­

pre una realidad, pero una realidad per­

pleja, en ciertos momentos; es decir, una 

realidad profunda.

Y  esto es lo que adolece en Hamlet— si 

adolecer se puedie decir— en su h istoria ; 

porque si ella es una realidad como his­

toria, tiene esa aureola de lo fabuloso 

que lo circunda, que se eleva hasta las 
cumbres de los nimbos mitológicos. H am ­

let es uno de los dementes cuerdos que se 

fingen para su conveniencia, por no su­

frir  la fatal suerte de su padre. E s  esa 

locura fingida, esa apariencia de demen­

cia en ío exterior, pero cuerdo en su es-

pír itu. i Cuántos hay de estos dementes en 

el s ig lo ! Locos, s í ; pero cuando les con­

viene, que es como el disfraz que llevar 
en el carnaval la sociedad. Porque 

¿quién no lleva su antifaz en la socie­

dad? ¿Quién vive de la realidad pura de 

la verdad ? ¿ Quién se presenta desnudo de 

apariencia? L a  farsa social es el vt^rda- 

dero síntoma d e  la  socáedad ipresentet ¡ Oh, 

si se desnudase la Humanidad del disfraz 

absurdo de la apariencia! Creo yo  que 

nadie nos conoceríamos, como si fuése­

mos seres de otros tiempos; tanto serí: 

el contraste sufrido. D e seguro exclama-
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riamos como el clásico Argensola al con- 

ten ^ U r el azul del cielo; “ N i eso es azul 

ni es nada. ¡ Lástima grande que no sea 

verdad tanta belleza!”

Vemos al hijo único, Honvendill, que 

en los momentos de su orfandad se le 

aparece la sombra siniestra de su padre, 

como en xina visión que le sobresalta, > 

corre en pos de ella pidiéndole que h 

comunique la causa de descender del otro 

mundo. Siente en su corazón los arreba­

tos de hijo ante la silueta paternal de 

ultrahimba; pero la sombra, como espec­

tro de aque arre, ni se deja acercar ni 

tocar. Hamlet se desespera y  suplica a su 

padre que le diga las dudas o misterio; 

que le envuelven, cuando se atreve a en­

treabrir la losa de! sepulcro, aunque cor 

su confesión le diga su misma maldición 

Y  su padre le cuenta que ha sido envene­

nado por Fengo, para usuparle el trono y 

desposarse con su esposa. Ante ’as amar­

gas palabras de su padre, siente Hamlet 

el odio de venganza paterna, siente ei or­

gullo filial; pero se finge loco para nr 

sufrir la misma suerte de su padre. ¿ Perc 

qué demente trama aquellos planes subli­

mes de venganza? ¿Quién imagina aque­

lla farsa  cómica que tiene fondo tan si­

niestro? ¿Quién supone que entre las 

mismas tablas escénicas está asomado e' 

argumento de la más estricta venganza? 

1 así es. L a  farsa cómica que arma fo r ­

ma toda la superva tragi dia que ha su 

cumbido su padre. Y  Hamlet llora de 

gozo, al ver a los cómplices del homici­

dio de su padre, que se ahogan de liante 

y  desesperación con la farsa de los cómi­

cos, ante toda la corte y  su nobleza. Es 

la visión completa, acabada y  viva d. 

una cruel muerte que desfila de nuev< 

ante- la vista de los cu pables, que es azo­

te tenaz para las conciencias, que nunc;

ARM AS Y  LET R A S

está impasible ante el propio mal. Bien 

lo dijo Núñez de A rce  con aquella es­

trofa  que encierra toda una filosofía psi­

cológica: “ E s delator, juez y  verdugo” . 

Y  ante aquella realidad de la farsa se de­

latan ellos mismos, con sus .“Omblantes 

tétricos, los ojos que saltan de sus 

órbitas, el llanto que les anega y  el do­

lor que les a flige ; con la salida impro­

visada por no poder resistir más d'e pre­

senciar la representación y  a no atreverse 

a suspenderla, cuando era de gusto del 

príncipe Hamlet. E s  también el juez 

cuando en el alma les ju zga  su conducta 

depravada, como tribunal recto de la con­

ciencia, y  es a la par el verdugo que les 

subyuga al sentir la pena que les ahoga 

y  el llanto que Ies anega como sumergido 

en un dilatado mar de dolor. Y  esta e; 

la obra de venganza, es la farsa que arma 
un demente que sintetiza el preguntarle 

por cuanto exi.'te y contesta; "Palabras, 

palabras y  palabras.”  ¡ ü h , qué principio 

de todas las doctrinas sociológicas! ¡ P a­

labras 1 Eso es lo que ha malgastado el 

socialismo, el individualismo, el comu­

nismo. Palabras que. más o menos acer* 

tadas o verídicas, han inflamado el am­

biente, se han filtrado en el espíritu de 

las sociedades. Palabras por palabras. 

Es decir, lucha por la lucha. Pero todo es 

el vano humo que se disipa al transcursc 

de los siglos. Las palabras son la revo­

lución. Siglo de muchas palabras no 

puede estar quieto. Necesita agitarse. 

Es decir, luchar. Nace un Demóstenes 

en las relig^nes mitológicas y  descon­

cierta al pueblo heleno con só o su ora­

ción de la corona; grita un Cicerón er 

la corte cesárea y  altera todos sus órde­

nes, sólo con el timbre de su elocuencia; 

suena la voz de Mirabeau y, a su soni­

do, se remueven las cimientos de la cor

te francesa para armar la más agitada 

revolución moderna. Las palabras son 

los terremotos sociales o los volcanes en 

erupción, cuwos cráteres se hallan en 

las fauces de un Demóstenes, de un Ci­

cerón o de un Mirabeau. Exterminemos 

esas fauces y  la sociedad queda tran­

quila; pero, gracias a ellos, debe la so­

ciedad el perfecto desenvolvimiento con­

temporáneo. N o se quita el antagonis­

mo; pero se abalanza el equilibrio so- 

• cial. E l más maltratado social de hoy 

dia goza de más libertad que un pode­

roso señor de la Edad Media y  de ésta 

con 'la Primitiva. Cada grito ha sido 

una revolución; pero si miramos las co­
sas sin ningún apasionamiento político, 
y  bajo ningún punto de vista social que 
nos obsesione, veremos que ha sido tam­
bién una perfección. Y de ahi nace que 

con una palabra se renueva, y de una 

renovación se perfecciona, que es lo que 

queremos demostrar.

¿Es esto una crítica de Hamlet o unt 

crítica social? E s uno y  lo otro; pues 

en Hamlet se forma la critica social i 

de ésta se forma la crítica di' Hamlet. 

Hamlet, en el siglo i l ,  (¡ue él existió, 

fué un "a m a g o ” de revolución porque 

gritó con las palabras y  se le tomó por 

demente, y  un demente es un exaltadf 

o, mejor dicho, un revolucionario. ¿Qué 

es un loco más que un hombre extraño, 

nada común en la monotonía de lo cuer­

do? Pues si es así. locura y  revolución 

es una misma cosa. Demos paso a los 

locos, y  entre ellos a Hamlet, para que 

hagan justicia en los crímenes sociales:  ̂
pues si de cuando en cuando no nacie- ;i)
ran esos dementes, el yugo dcl mal ex 

tenminaria la sociedad. Como véis, es 

preciso que existan, ¡Démosles paso!

J. B o rt  Vela.
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ARMAS y  LETRAS

I

Media hora de sosegad o paseo por 
cl casi perdido sendero descrito por 
Bécqucr en sus herm osas cartas D e s ­
de mi celda, me llevó del m onasterio 
de Veruela al fatídico castillo  de T ra s-  
moz, cuna de leyendas m edrosas, es­
cenario de tragedias sin cuento, re fu­
gio últimamente de brujas y  aque­
larres.

En busca de brujas iba yo, no para 
que me auxiliaran en nefandos nego­
cios, sino para fotografiarlas y  averi­
guar si conservan fielmente las fó r ­
mulas de conjuro, los untos y  las re­
cetas gracias a  los cuales las pasadas 
generaciones de hechiceras se trans- 
poriaban por los aires a  grandes dis­
tancias, mataban con la mirada, hacían 
a los galanes am ar a  damas desdeña­
das, disponían de diablos m eno, 'S y  
comulgaban con el m ayor.

Para encontrarlas ¿adónde encami­
narme mejor que a T ra sm o z?  A l l í  vive 
aún, con reputación de bruja, la des­
cendiente de la más 
dilatada estirpe d e r
nigroniánticas que ¡
ha tenido el m un- ¡
do. Casi toda la '
historia del casti­
llo está enlazada 
c o n  brujerías y  
anatemas, y  el cas- ,
tillo mismo habla •
poderosamente a la 
h'uginación.

*  * *

C o n  tremendos 
conjuros y  a la luz 
de una vela  verde 
medio acabada, le
hizo surgir de las peñas en una sola 
noche y  con ayuda de legiones de 
*:spíritus un m á g ico  moro.

Tuvo T ra s m o z  en otros tiempos un 
Señor terrible, especie de R oberto  el 
Uiablo, que tem erario y  violento y 
dcspreciador de las cosas de la Iglesia, 
talaba los pueblos vecinos y  las ha­
ciendas de los m onasterios de Veruela,

hasta llegó  a co lgar de sus almenas 
 ̂ algún santo m onje; el abad ordenó 

maldecirle públicam ente en la iglesia 
i así lo hicieron con gran solemnidad 
ios frailes, entonando ante ei pueblo 
aterrado el salm o de maldición. Y  m a l­
dita debió (¡uedar también ia descen­
dencia del impío Señor porque, no la 
'cyeiicia sino la historia, refiere que en 
'•1 siglc X J i l  uno de sus descendientes. 
’Rualniente malquistado con D ios  y  con 
ios hombres, l legó  a convertir  el casti­
go en asilo de bandoleros, a ser algo 
como el tremendo barón de “ I promessi

E S T A M P A S  E S P A Ñ O L A S

El castillo de Trasmoz 
y las brujas

s p o s i” y  hasta a fabricar m oneda falsa 
en las bóvedas subterráneas de su 
fortaleza; ca y ó  sobre él la justicia 
del rey  don Jaime I, fué tom ado a 
v iva  fuerza y  créese que incendiado o 
m eoio desirm do el castillo  y  confis­
cados los bienes del criminal señor; 
cuanto a éste, ignórase si fué s im ­
plem ente proscrito o si fué entregado 
al bra¿o del verdugo, com o bastan­
tes otros nobles y  eclesiásticos de su 
época, culpables de igual delito.

L a  ira del cielo parece aplacarse 
a lgo  con esta tragedia.

T ra s m o z  se reconcilia m om entánea­
m ente con la Iglesia, y  de la fam i­

lia de sus Señores sale un obispo; mas 
pare no rom per el extraño y  tradi­
cional enlace de T ra s m o z  con la bru­
jería, aquel prelado, M iguel X im én ez 
de Urrea, es un m aestro en artes de 
magia. B a jo  su retrato, en la gran 
sala del palacio episcopal de T a ra zo -  
na. liay una inscripción en que se 
dice de él “ que burló al ángel malo 
con sus m ism as a r te s ” , “ artis nicro- 
manticE peritissimus, demonis artem 
qui etiani arte d e lu s it” .

*  *  *

En sus casuchas. al pie del castillo, 
moran la C a sca  y  las Galgas. D e s ­
ciende la prim era de atiuella gontü 
D orotea, sobrina de M o scn  Gil el L í-  
m o sn eio , que hace porción de siglos 
se hizo bru ja  a  cam bio de preseas 
con que triunfar en la fiesta de! pue­
blo y  confundir de envidia a sus ri­
vales: su descendiente, la tía Casca 
actual, es sobrina nieta de la fam osa

tia Casca, cu ya  horrorosa m uerte a  m a ­
nos de bárbaros e insaciables fanáti­
cos describió B écq u er  con tanta fuerza 
de colorido que no se olvidan jam ás 
aquellas páginas después de leídas. 
L a s  G algas  son otra  ram a de la m is­
m a familia. L a rg a s  fueron mis con­
versaciones con unas y  otras. L a  C a s­
ca, huraña y  reservada, m irábam e re­
celosa en cuanto la hablaba de he­
chicería, y  si a lgo  me dijo fué siem­
pre cuidando de advertir que eran 
cosas que había oído a otra. Me costó  
trabajo convencerla  para que se de­
jase retratar y  el cliché salió malo; 
sin duda le hizo mal de ojo. L a s  
G algas  alegre  de carácter la madre, 
bonita y  retozona la hija, hablaban 
brom eando de untos, de piedras do­
tadas de virtudes sobrenaturales, de 
collares cabalísticos y  de recetas m is­
teriosas. ¿P racticaban ? Jam ás pude 
averiguarlo, aunque fueron m uchas mis 
visitas a T ra s m o z:  pero no só lo  en el 

pueblo sino cn toda 
la com arca  se seña­
laba a la C a sca  y  a 
la G a lg a  m a y o r  co­
m o brujas notabi­
lísimas, 

j N o  eran éstas, ni 
: ninguna d e  l a s

"i otras brujas céle-
■ bres a quienes vi
I en mis excursiones 

por el país o de 
quienes o í  referir 
hechos, m ujeres p o ­
seídas, histéricas o 
neuróticas com o las 
que figuraron o ii 
1 o s proceso.s d e 

la Inquisición, sobre todo en el m e ­
m orable de Zugarram urdi. N in gu na 
parecía tener ni aun siquiera nociones 
va g a s  o transm itidas por tradición 
sobre las artes ocultas, ni fórm ulas 
para conjuros y  maleficios: cualquier 
ñáñigo de Cuba o cualquier indio- 
fanático de l'ilipinas posee m ayor re­
pertorio.

El .saber de nuestras brujas se re­
duce a la confección de ciertos untos 
con arreglo  a recetas que heredaron 
de otras, casi siempre de sus madres 
o de sus tías, y  a la aplicación de de- 
termiisados objetos, igualm enlc he­
redados, V a los cuales atribuyen p o ­
deres extraordinarios para la  curación 
de enfermedades y  para torcer vo lu n ­
tades: son casi ¡siempre piedras y  

objetos m enudos raros.

/ 1

W anderer
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ARMAS Y  LETRAS

S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

B U EN  CORAZÓN
E n  com pañía de un oso y  tres m o ­

nas, recorría  los pueblos de la ribera 
del Jalón un individuo al parecer e x ­
tranjero.

L le g ó  al pueblo de R u ed a y  exhibió 
aquellos fam élicos ejem plares en la 
plaza pública, poniendo en práctica 
a lgunos ejercicios artísticos, recursos 
empleados por aquella  “ tro u p e ” para 
hacer frente a la lucha por la exis­
tencia.

U n a  de las monas, triste y  m elan­
cólica, se hallaba sobre un tambor, 
sin tom ar participación en aquellos 
trabajos artísticos.

Un baturro que tenía apoyado el 
cuerpo sobre una estaca y  que se ha­
llaba de espectador, pregun tó  al due­
ño de aquella  colección:

— O ig a  usté, güen hom bre; ¿y  esa 
m ona por qué no  trabaja?
— ¡A h . . . !  — contestó.— L a  pobrecita se 
halla  convaleciente de una g rave  en­
fermedad que ha pasado, y  por mi 
desgracia  es la m ejor artista de la 
com pañía que me priva de exhibir 
m uchos ejercicios. Sabe m ucho y  tiene 
m uch o talento.

— ¿ Y  qué enfermedad tiene?
— P ad ece  m ucho del sistem a ner­

vioso.
E l baturro le suelta un tremendo 

g a rro ta zo  en el cráneo a la pobre m o ­
na y  la deja m uerta en el acto, y  a 
continuación dice;

— Pus pa que no pene. ¡Q u é  re- 
diela!

V E N U S  Y  M A R T E N.° 1

C O N C U R S O
D E  A G O S T O  Y  S E P T IE M B R E  

D E  1926

B A S E S

1.® L o s  premios serán dos: A l  con­
cursante que lleve m ayor núm ero de 
soluciones exactas a los pasatiempos 
que se publiquen en los núm eros de 
A R M A S  Y  L E T R A S ,  correspondien­
tes a los meses de a gosto  y  septiem­
bre se le regalará  una m agnífica plu­
m a estilográfica; al que ocupe el se­
gundo lu gar  un ju ego  de “ M ah- 
J o n g g " ,  y  si varios concursantes re­
mitiesen igual núm ero de soluciones 
exactas, se sortearán los premios en­
tre  ellos.

2.a T o d a s  las soluciones habrán 
de rem itirse reunidas del i al 20 de 
octubre próxim o, haciendo el envío 
a mano, C alvo  Asensio, 3. o por co­
rreo (apartado 8.043), indicando siem ­
pre en el sobre: P a ra  el C on curso  de 
pasatiem pos, R a m ó n  M araver, re­
dactor de A R M A S  Y  L E T R A S .

3.® P a ra  optar a  los premios es 
indispensable enviar las soluciones 
acom pañadas de los cupones corres- 
¡yondientes al Concurso. A  los sus- 
critores les bastará con indicar esta 
circunstancia.

4." T erm in ad o  el p lazo  de adm i­
sión de pliegos, se publicarán las so­
luciones, nom bres de los concursantes 
que las hayan enviado exactas y  fe­
cha del sorteo de los regalos, si fuesen 
\arios.

L o s  regalos podrán recogerse  por 
los agraciados tan pronto/ sean desig­
nados, en nuestra Aciminstración, 
cualquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde, previa la pres’enta- 
ción de un recibo firmado p or  el con- 
cur.sante.

R. M

Cupón núm. 1
de la  serie  de nueve, que debe­
rá  acom p añ ar al pliego de so­
lu ciones dcl C O N rU 'íS O  de 

agosto  y septiem bre

F R A S E  H E C H A N.®2

INTELECTUALISMO
— ¿ C ó m o  quiere usted que le corte 

c-1 i)elo?
— L o  m ejor que sepa.
— ¿ P e ro  de qué form a?
— E n  la que acabe usted más pron­

to. porque com o no esto y  hecho a 
ellos, los trabajos de cabeza me fa" 
ligan mucho.

SIN  N O T IC IA S  
D E  S U  MUJER N .°3
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C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas.
Gramófonos,

Máquinas de escribir.
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O . 53-51

ARTICULOS DE OCASION

1 — iw iiw iiiiiiiM  iiiriinuMMUiMni im  irwnwíiiiíiiorm n n i T

Q  O  I  C  í  A N T I S É P T I C O  Y 
0 \ J  ¡ \  i  0 \ J  Lí  D E S I N F E C T A N T E
E £ e * t  en 1m  M fenncdm dei de loe pérp ed os, nnríz, boce, 

g erg n o te , oidoe y de los ó rg en o i gén ito  - uriBsrioa.

FARMACIA TOfiSES M O Z .-San  Marcos. U.-MAMID

Impermeables — Géneros ingleses 
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  M I N A ,  12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. soc\os de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado  ̂ ____

ESTABLECIMIENTO DE C O M PR í T VENTA 
JOYERÍA - PU TER IA  - RELOJERia

liiquinas totogrificas. Oemefos pnsmiticos Busca Zeis>-6oen. 
Estuches de matemiticai y iM ratos de urac>V<6n. - Pianos y pianolti.

JULIÁN VE6UILLAS
Clavel, 13, e Infantas. 2 6 .-i«wf<nio»i <.?o5 -MADRID

Eseapetas Articuiot par» c e a  y yiai*. ON*<»s P f *  regalo», ü *  
quiMs de escríbit. bicrclelse y rpotocklelts Piñuolos o« Manila  ̂

maatillu de encaje 4

M E L O D I A  S. A,
Madrid Avenida del Conde de Peñalver.l 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA
(FA BR IC A C IO N  ALEM AN A)

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

ÑT E  L  o  D I A 
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas 
dd piano

qiiiiiiHiiiu

I Barniz charol Blanco para correajes del Ejército
Perseverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del E jército , hoy 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des ventajas sobre el empleo del albayalde y la  cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

,  i .  r% .M .  i : . .  r n l a r l A  t a t i  n o r f p r t n  n up en  n A r n t
p a r a  l a  s a i u u j .  r u i  s u  la v - i i  a p l i c a ­

ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P recio  del fra sco , 1,75 pesetas

ÜNICO FABRICANTE DEL ACREDTADO
b a r n i z  a m a r i l l o MMCA MIOtBTRAM

• - • • i 1 L 1

minutos se presenta un correaje 
para una revista
M U ESTRA S A D ISPO SIC IO N  D E L ( -

SE Ñ O R E S JE F E S  Q U E  LO SO U iC tlE »

PARA CORREAJES DE EL (HJARDIA CIVIL 
Marca ” EL TRICORNIO”

=iiiihiiiiF

Ayuntamiento de Madrid



FABRICA DE C O R O N A S , F L O R E S  Y PLA N TA S
R T  T  T  Precio/ sirv. competencia * Exportaciórv a provincias

I I  I ( 1  3 ,  C o n ce p ció n  Jc ró n in ia , 3  - T c l. 5 9  M.

—  Edificio propio — Esta Casa no tiene Sucursales . . .  
^Descuentos y facilidades de pago a  petición de los señores Jefes y  Oficiales del Ejército

RECLUTAS D E  CUOTA I
g

Acudid para aprender la instmccid a a la 1  
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 

J  La mejor j  más conveniente.  ̂ 1
-mwsHaioMiiuuMiMawfliiuuNniiifVDHsi^

a  ■ vi,..,rimimBtMHWuHiHiwuuHHnnHniBRnmiuiRi}iRB̂ ^

j  ® JESU S MARTINEZ
I  - ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
I  Roses - - CHACOTS Y KALPAIS - -
I  Mayor. 57, MADRID. (F-^nte al café de Platerías)
r  -•'■imuim»"—ui»oiHuiir.,n«iinr>  ..... ...........

m B R I C n  DE GORRA/ DE UNIFORME
QORRAS KAKI UU IM O S MODELOS • R O SES  • CHACOTS • K A L F A H T 5

Calle riiiuor¿9 . A iA D R lD  envión á PVovinc^x

MUEBLES LA CASA APOLINAR hace grandes 
rebajas c invita a su numerosa clien­

tela a visitar su exposición: INFANTAS, 1

¿ C A L L O S ?  ¡ I  OROQUERIA PERFUMERla
* I  CEPILLERifl, ESPONJAS

I  . p ARTICULOS DE LHTinEZA

 ̂ I i S. LÓPCZ. Q_ Atocha, 49.
1  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- = 8 ______________________ ____  ________
I  lo en íannacias y droguerías. 1,50. Por correo. 2 | I  SU R T ID A
I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hd«- | § P R E C IO S  EC O N Ó M IC O S
I  fonso, 4. MADRID | B nwEEftOl» M lA secoóN 0& m escuela cB tm  oe tto

"̂ UNMHMIBUWBOIIIIIUUWUaillllItllUilllllllim̂^̂  ̂ BlllItlIlllininiinilllllllllllllllllllMIlllIlIlllIIIIIIlIlLlIflt Ü

¿ C A L L O S ?
I U N G Ü E N T O  M A G I C O
^  1 1= es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos ^ s
1  lo han usado, y oirá usted maravillas. En tres | »

3
i» 3

11 TODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN!!
SI Q U IE R E  V. CO M PR A R  O  V E N D E R  A lh aja s, Relojes, M áquinas de escribir, 

fotográficas, P ianos, P ianolas, G ram ófonos, B icicletas, O bjetos de arte y  fantasía 
y  cualquier clase de artículos, VISITE T O D O S  L O S E ST A B LE C IM IE N T O S Y  

A C U D A  PO R FIN  A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31 M

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE

Ayuntamiento de Madrid



El ‘^Pianola-Piano i t

t i  cl único instrumento autopianislíco que ha merecido los elogios de lodos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N O L A - P I A N O "
es el adoptado por el Vaticano. SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra; de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

IN STIT U C IO N ES M U SIC A L E S D E  T O D O S L O S P A ISE S 

y es, a la vez, el de mayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  /^EIOL. l A N  C O M R A N Y
S. A. E

AVENIDA C O N D E PEÑ A LV ER , 24  

M A b R ID

Ayuntamiento de Madrid



pinTTÍÁ E iTSÁ ipE Z

ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  P R O V E E D O R E S  D E  LA  A E R O N Á U T IC A  MILITAR DE E S P A Ñ A

M otores N A PIER para av ia c ió n .—C a b le s  de g o m a .- T c n s o r e s .-T u b o s  de 
a ce ro .—C u erd as de piano —C a b le s  de a lta .—C o jin etes de b o la s  —H élices 
N eum áticos.—R u ed as m etá licas.—T ela s  p ara  g lo b o s . - T r a je s  e léctrico s 
p ara  a v ia d o re s .—T orn illería  de a ce ro  —A ceites y g ra sa s  O LEO SO L. etc.

T E L c r a n o  j - w z
ALBERTO AGUILERA, IA Ü Ü B Ü

T a l l e r e s  « P r e n s a  N u e v a » , C a l v o  A s e n s i o , 3 , — M adrid

Ayuntamiento de Madrid




